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PROPIEDAD. 


El  Círculo  Literario  Comercial  ha  adquirido  la 
propiedad  de  esta  obra  por  escritura  publica  de 
21  de  Enero  de  1850,  y  como  su  esclusivo  pro- 
pietario perseguirá  ante  la  ley  al  que  sin  su  per- 
miso la  reimprima,  varié  el  título,  ó  represente 
en  algún  teatro  del  reino,  ó  sociedad  formada  por 
acciones,  suscriciones,  ó  cualquiera  otra  contri- 
bución pecuniaria,  sea  cual  fuere  su  denomina- 
ción, con  arreglo  á  las  reales  órdenes  de  8  de  Abril 
de  1839  ,  4  de  Marzo  de  1844  y  5  de  Mayo 
de  1847. 

Se  considerarán  como  reimpresos  furtivamen- 
te los  ejemplares  que  no  llevasen  la  contraseña 
reservada  del  Circulo  Literario  Comercial. 


Artículos  de  los  Reglamentos  orgánicos  de  Teatros  ,  sobre 
la  propiedad  de  los  autores  ó  de  los  editores  que  la 
han  adquirida. 

«El  autor  de  una  obra  nueva  en  tres  ó  mas  actos  percibirá  del  Teatro 
Español,  durante  el  tiempo  que  la  ley  ds  propiedad  Jiteraria  señala,  el  lo 
por  ICO  de  la  entrada  total  de  cada  representación  ,  incluso  el  abono  Este 
derecho  será  de  3  por  loo  si  la  obra  tuviese  uno  ó  dos  actos.»  u4rt.  lo  del 
Reglamento  del   Teatro  Español  de  7   de  febrero  de  1849 

«Las  traducciones  en  verso  devengarán  ta  mitad  del  tanto  por  ciento 
señalado  respectivamente  á  las  obras  originales,  y  la  cuarta  parte  las  traduc- 
ciones en  prosa.»  Idem  art.   ri.  s 

«Las  refundiciones  de  las  comedias  del  teatro  antiguo  ,  devengarán  un 
tanto  pur  cienáo  igual  al  señalado  á  las  traducciones  en  prosa  ,  ó  á  la  mitad 
de  este  ,  según  el  mérito  de  la  refundición.»  Idem  art.  12. 

«En  las  tres  primeras  representaciones  de  una  obra  dramática  nueva, 
percibirá  el  autor,  traductor,  ó  refundidor,  por  derechos  de  estreno  ,  el  doble 
del  tanto  por  ciento  que  á  la  misma  corresponda.  Idem  art.  i3. 

«El  autor  de  una  obra  dramática  tendrá  derecho  á  percibir  durante  el 
tiempo  que  la  ley  de  propiedad  literaria  señale  ,  y  sin  perjuicio  de  lo  que 
en  ella  se  establece ,  un  tanto  por  ciento  de  la  entrada  total  de  cada  re- 
presentación ,  incluso  el  abono.  El  máximum  de  este  tanto  por  ciento  será 
el  que  pague  el  Teatro  Español,  y  ci  mínimum  la  mitad.»  J[rt.  69  del  decreto 
orgánico  de  Teatros  del  Reino ,  de  7  de  febrero'  de  1849. 

«Los  autores  dispondrán  gratis  de  un  palco  ó  seis  asientos  de  primer 
orden  en  la  noche  del  estreno  de  sus  obras  ,  y  tendrán  derecho  á  ocupar 
también  gratis  ,  uno  de  los  indicados  asientos  en  cada  una  de  las  representa- 
ciones de  aquellas.»   Idem  art.  60. 

«Los  empresarios  ó  formadores  de  Compañías  llevarán  libros  de  cuenta 
y  razón,  foliados  y  rubricados  por  el  Gefe  Político,  á  fin  de  hacer  constar 
en  caso  necesario  los  gastos  y  los  ingresos.»  Idem  art  78. 

«Si  la  empresa  careciese  del  permiso  del  autor  ó  dueño  para  poner  en 
escena  la  o])ra  ,  incurrirá  en  la  pena  que  impone  el  art.  2.3  de  la  ley  de  pro- 
piedad literaria  »  Idem  art.  81. 

«Las  empresas  no  podrán  cambiar  ó  alterar  en  los  anuncios  de  teatro  los 
títulos  de  las  obras  dramáticas  ,  ni  los  nombres  de  sus  autores  ,  ni  hacer  va- 
riaciones ó  atajos  en  el  testo  sin  permiso  de  aquellos  ;  todo  bajo  la  pena  de 
perder  ,  según  los  casos  ,  el  ingreso  total  ó  parcial  de  las  representaciones  de 
la  obra  ,  el  cual  será  adjudicado  al  autor  de  la  misma  ,  y  sin  perjuicio  de  lo 
que  se  establece  en  el  artículo  antes  citado  de  la  ley  de  propiedad  literaria.» 
Idem  art.  82. 

«Respecto  á  la  publicación  de  las  obras  dramáticas  en  los  teatros ,  se  ob- 
servarán las  reglas  siguientes  : 

i.a  Ninguna  composición  dramática  podrá  representarse  en  los  teatros  pú- 
blicos sin  el  previo  consentimiento  del  autor, 

i'^  Este  derecho  de  los  autores  dramáticos  durará  toda  su  vida  ,  y  se 
transmitirá  por  veinte  y  cinco  años,  contados  desde  el  dia  del  fallecimiento, 
á  sus  herederos  legítimos,  ó  testamentarios,  ó  á  sus  derecho-habientes,  en- 
trando después  las  obras  en  el  dominio  público  respecto  al  derecho  de  repre- 
sentarlas.» Ley  sobre  la  propiedad  hterariá  de  10  de  junio  de  1847  ' 

«El  empresario  de  un  teatro  que  haga  representar  una  composición  dra- 
mática ó  musical  ,  sin  previo  consentimiento  del  autor  ó  del  dueño ,  pagar» 
á  los  interesados  por  vía  de  indemnización  una  multa  que  no  podrá  bajar 
de  1000  reales  ni  csceder  do  3ooo.  Si  hubiese  ademas  cambiado  el  título  para 
oeultar  el  fraude  ,  se  le  impondrá    doble  multa.»  Idem  art.  23. 


COMEDIA  EN  DOS  ACTOS, 


DEI«    CEIiEBRi:    £.  ÍSCRIBE, 


y  arreglada  á  la  escena  española 


JVoii  D.  de  Scarlatti  y  de  Aldama. 


MADRID. 

ESTABLECIMIENTO  TIPOGRÁFICO  DE  D.  A.  VICENTE j 

calle  de  LavapieSi  núm.  10. 


PERSONAS. 


Cristian,  rey  menor. 

El  duque  de  Oldemburgo,  presidente  del  senado. 

La  Duquesa,  su  esposa,  tia  del  rey. 

Enrique  de  Holstein  ,  capitán  de  las  guardias. 

Margarita,  jardinera. 

Daniel,  marinero. 

La  escena  pasa  en  Copenhague. 


# 


Esta  comedia  es  propiedad  del  Sr.  D.  Oámaso  Aparicio,  el  cual  per- 
seguirá ante  la  ley  al  que  sin  su  permiso  la  reimprima,  varíe  el  título, 
ó  represente  en  algún  teatro  del  reino,  ó  en  alguna  otra  sociedad  de  las 
formadas  por  accione^,  suscriciones  ó  cualquiera  otra  contribución  pe- 
cuniaria, sea  cual  fuere  su  denominación,  con  arreglo  á  lo  prevenido 
en  las  reales  órdenes  de  5  de  mayo  de  1847,  8  de  abril  de  1839,  y  4  de 
marzo  de  1844,  relativas  á  la  propiedad  de  obras  dramáticas. 

Se  considerarán  como  reimpresos  furtivamente  todos  los  ejemplares 
que  no  lleven  la  rúbrica  de  dicho  señor. 


ACTO  PRIMERO. 


Un  salón  del  palacio.  — Al  fondo  una  ventana.— Dos  puertas  latera- 
les en  primer  término.— A  la  derecha  la  que  da  paso  á  la  habitación 
del  rey. 


ESCENA  r. 


Margarita  está  colocando  varios  ramos  en  distintos  puntos 
del  salón,  Enriqür  sa?^  por  la  puerta  de  la  izquierda,  y 
se  dirige  con  lentitud  hácia  la  puerta  derecha. 

Margarita.  ¡Ah!..,.  ¡Es  el  señor  capitán  de  guardias,  conde 
de  Holstein,  que  estará  esperando,  como  yo,  á  que  su  ma- 
gostad se  levante!  

Enrique.  [Levantando  la  vista,)  ¡Holal  ¡Margarital  La  linda 
florista  que  hallo  todas  las  mañanas  en  este  mismo  sitio!... 
[Se  acerca  á  ella.)  ¿Es  para  mí  quizás  ese  precioso  rami- 
llete? 

Margarita.  No  señor;  es'para  nuestro  joven  rey. 
EHkiQüG.  ¿De  quien  sois  la  protegida? 
Margarita.  Sí  señor. 

tiNRiQUE.  (Con  galantería,)  ¡Es  muy  justo!  ¡Le  gustan  tanto 
las  flores!....  Decidme:  ¿sois  la  hija  del  jardinero  mayor? 

Margarita.  ¡Oh,  no!....  Pobre  huérfana,  sin  mas  apoyo  que 
mi  oficio  de  florista,  lloraba  un  dia  desconsoladamente  por 

las  calles  de  Copenhague        ¡Tener  flores  y  carecer  de 

pan!....  A  la  sazón  pasaba  nuestro  joven  rey,  y  notando  mí 
dolor,  hizo  detener  su  carruaje  para  hablarme  

Enrique.  ¿Y  os  encontró  muy  amable? 

Margarita.  Asi  lo  creo.  Desde  aquel  momento  me  nombró 
con  estrema  bondad  jardinera  de  palacio. 

Enrique.  Sea  en  buen  hora.  Cada  uno  tiene  su  gusto.  {Seña- 
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lando,)  A  él  las  flores  [Mirando  á  Margarita.)  ¡A  mí  la 

florista!  ¿Mas  por  qué  iio  entráis?,...  Siendo  las  nueve  da- 
das, ¿estará  aun  su  magestad  en  la  cama? 

Margarita.  Creo  que  sí,  aunque  no  hace  mucho  que  he  vista 
entrar  á  su  tia  la  duquesa  de  Oldemburgo. 

Enrique.  [Con  alegria,)  ¿Sola?,... 

Margarita.  No  por  cierto;  con  su'^marido  el  presidente  del 

senado. 
Enrique.  ¡Qué  desgracia! 
Margarita.  ¿Por  qué? 

Enrique.  Por  razones  que  me  reservo.  Si  por  algo  siento  que 

no  sea  otro  de  lo  que  es  nuestro  joven  soberano,  es  por  lo 

mucho  que  le  amo. 
MaÉsaritá.  Es  tan  hermoso,  tan  dócil,  ta||  amable  y  un 

carácter  como  el  suyo  es  muy  á  propósito  para  un  jóven. 
Enrique.  Os  equivocáis.  Justamente  á  su  edad  es  lo  que  ma& 

le  perjudica. 

Margarita.  Tened  presente  que  mañana  cumple  diez  y  seis 
años  solamente.  H 

Enrique.  Sí;  pero  á  esa  edad  no  hay  nadie,  hasta  el  mas  in- 
significante particular,  el  menos  travieso  estudiante,  que 

no  sea  vivo,  audaz  é  intrépido        ¡Con  cuánta  mas  razón 

deberla  serlo  un  rey  que  es  modelo!  ¡Pero  no  hay  remedio! 
¡Todo  le  sobrecoge,  todo  le  intimida!  Los  almuerzos  y  bro- 
mas de  los  jóvenes  le  fastidian;  el  Champagne  le  da  dolor  de 
cabeza,  y  se  fatiga  á  la  mas  pequeña  partida  de  caza. 

Margarita.  [A  media  voz.)  ¡Y  cuando  los  oficiales  tiraron  de 
sus  espad|p  el  otro  dia  para  prestar  el  juramento  de  fideli- 
dad se  puso  pálido!....  ♦ 

Enrique.  [Aparte.)  ¡Lo  ha  visto!  {Alto.)  ¡Oh,  qué  loeuraÜI.. 
¡No  lo  creas! 

Margarita.  ¡Vaya!  ¿Y  qué  tiene  eso  de  particular?...  ¡Digoí 
¡Sables  desenvainados!...  También  á  mí  me  causó  miedo. 

Enrique.  A  vos  es  natural:  ¡pero  á  él!....  ¡Oh!....  No  es  una 
muger. 

Margarita.  ¡Por  supuesto! 

Enrique.  Cuando  le  presentes  ese  ramo  de  flores,  recuérdale 
que  para  hoy  á  las  diez  tiene  dada  la  orden  para  pasar  una 
revista  delante  de  palacio. 

Margarita.  Está  bien. 

Enrique*  Tened  cuidado  de  que  no  se  os  olvide.  Parece  que 
ayer  os  hizo  llamar...... 
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Margarita.  Ciertamente:  y  yo  casi  estaba  resuelta  á  hablarle^ 
en  favor  de  mi  prometido  

Enrique.  ¿Conque  tenéis  un  prometido  un  amante? 

Margarita.  Sí  señor  como  todo  el  mundo.  Hace  mas  de 

un  año  que  está  al  servicio  de  la  marina  mercante,  y  yo 
quisiera  trasladarle  ála  marina  real;  pero  no  me  atreví  ayer 
á  decirlo  á  su  magestad,  porque  estaba  en  su  gabinete. 

Enrique.  ¿Trabajando? 

Margarita.  Justamente  en  tapicería. 

Enrique.  [Aparte  con  despecho.)  ¡Qué  vergüenza!  [Alto  y  con 
risa  forzada,)  ¡Já,  jál  Sí  Es  un  gusto  particular  que  tie- 
ne con  sus  tapices  de  batallas  

Margarita.  ¡No,  no  de  íloresl  Yo  también  le  llevé  algu- 
nas, y  quise  empezar  mi  diálogo,  cuando  me  vi  interrum- 
pida, porque  le  presentaron  una  porción  de  cartas  

Enrique.  [Con  aire  de  incomodidad.)  ¡Ah!  ¡Papeles  importan- 
tes despachos  diplomáticos!.... 

Margarita.  ¡No  por  cierto!....  Eran  billetitos  bien  perfuma- 
dos. 

Enrique.  [Con  alegria.)  !BravoI....  ¡Billetes  amorosos! 

Margarita.  Asi  lo  creo,  porque  se  puso  encarnado,  y  tur- 
bándose me  dijo:  «¡A  mí  semejantes  cartas!....  Mira,  hija 
mia,  ponías  en  mi  tocador  para  hacer  mis  papillotes.» 

Enrique.  [Afectando  reír.)  ¡Ah! —  ¿Conque  se  pone  papillo- 
tes?... [Aparte.)  ¡Por  vida  de!...  ¿Y  este  es  . un  rey?  [Alta.) 
¿Y  tú  no  miraste  las  cartas? 

Margarita.  ¡Pues  ya!...  ¿Qué  os  habéis  figurado  de  mí?  Yo 
solo  he  visto  sin  querer  la  firma  de  una  gran  señora  

Enrique.  ¡De  veras!  Escucha,  Margarita:  es  preciso  cumplir 
aqui  como  fieles  vasallos,  porque  faltar  álas  citas  y  audien- 
cias es  un  defecto  muy  grave  para  un  príncipe. 

Margarita.  ¡Cielos!  ¿Queréis  ir  en  su  lugar? 

Enrique.  ¡Silencio!  [Mirando  á  la  puerta,  que  se  entreabre.) 

Margarita.  Es  el  presidente  del  senado,  Mr.  de  Oldembur- 
go,  y  su  esposa. 

Enrique.  Que  salen  del  cuarto  del  rey,  su  sobrino. 

Margarita.  Voy  pues  á  llevarle  los  ramos  de  flores,  y  á  ha- 
blarle de  Daniel. 

Enrique.  ¡Que  no  olvides  recordarle  la  revista  de  las  diez... 
que  ha  de  ser  á  las  diez!...  ¿Lo  entendéis? 

Margarita.  Está  bien. 
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ESCENA  II. 

Los  mismos,  el  Duque  y  la  Duquesa  de  Oldiímburgo  sa-- 
liendo  por  la  puerta  de  la  derecha,  Enrique  los  saluda,  y 
sale  por  la  puerta  del  fondo,  haciendo  señas  de  inteligencia 
á  Margarita:  esta  se  acerca  á  la  mesa  de  la  derecha. 

Duquesa.  {A  su  esposo  señalando  á  Margarita.)  ¡Es  ella!  

¿La  veis?...  No  hay  duda  ¡Ella  esl 

Duque.  {Bajo,)  ¡La  querida  del  reyl...  ¿Estáis  segura? 

Duquesa.  Asi  se  afirma,  y  todo  me  lo  comprueba. 

Margarita.  [Aparte  fijándose  en  la  duquesa,)  ¡Con  qué  des- 
den me  miral 

Duquesa."  [A  su  esposo,)  Acabáis  de  ver  hace  un  momento  al 
señor  conde  Enrique  de  Holstein...  nada  menos  que  á  un 
capitán  de  guardias,  haciendo  la  corte  á  la  nueva  favori- 
ta... ¡Qué  bajeza! 

Margarita.  [Aparte  mirando  al  duque  que  la  saluda  muy 
rendido.)  ¡Vayal...  A  lóamenos  este  es  mas  atento.  [Hace 
una  cortesía  y  entra  en  la  cámara  del  rey.)  ¡Servidora  vues- 
tra, caballero! 

Duquesa.  [Al  volverse  observa  el  saludo  profundo  que  su  es- 
poso hace  á  Margarita,)  ¿Qué  es  lo  que  hacéis? 

ESCENA  IIL 
El  Duque  y  la  Duquesa. 

Duquesa.  ¿Vos  también  os  inclináis  al  nuevo  sol  de  la  corte? 

Duque.  Nada  se  ha  dicho  de  oficio;  pero  en  la  duda  no  está 
de  mas  un  saludo  anticipado  que  nada  cuesta...  y  que  puede 
prometer  un  buen  resultado. 

Duquesa.  [Colérica,]  ¡Es  una  elección  infamante!...  ¡Un  ab- 
surdo!... 

Duque.  Ciertamente.  Y  sin  vacilar  debia  el  príncipe  en  tales 
casos  consultar  los  títulos  de  nobleza,  y  dirigirse  con  sus 
galanteos  á  las  marquesas  y  duquesas  .. 

Duquesa.  [Con  dignidad,)  ¡Caballero!  * 
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Duque.  ¡Ohl  ¡Es  la  costumbrel..,  Pero  nuestro  joven  rey  la 
usa  bien  poco. 

Duquesa.  Eso  mismo  indica  que  la  primera  persona  que  ob- 
tenga su  influencia,  disfrutará  en  breve  la  autoridad  mas 
absoluta...  ¿Y  sufrís  eso? 

Duque.  Señora  duquesa,  permitidme... 

Duquesa.  Hasta  el  dia  era  menor  de  edad,  y  no  había  peli- 
gro; pero  hoy  ya  se  cumple  su  mayoría. 

Duque.  ¿Y  tengo  yo  por  ventura  la  culpa?  Hoy  le  presentare- 
mos las  cuentas  de  la  tutela  y  el  testamento  cebrado  que  su 
padre  puso  en  manos  del  senado. 

Duquesa.  ¡Y  mañana  será  proclamado  rey....  y  subirá  al 
trono!.... 

Duque.  ¿Puedo  yo  impedirlo? 

Duquesa.  Tal  vez. 

Duque.  ¿Cómo? 

Duquesa.  Bajo  el  reinado  de  semejante  príncipe  ninguna  re- 
#putacion  gozaremos;  cuando  por  el  contrario,  elevando  al 
conde  de  Gottorp  ,  mi  hermano ,  que  se  halla  actualmente 
desterrado  

Duque.  {Estremeciéndose.)  ¿Qué  estáis  diciendo? 

Duquesa.  (Tranquilamente.)  Después  del  rey  actual,  en  la 
línea  de  los  varones  es  el  heredero  mas  próximo  del  trono^ 
y  con  él  partiríamos  el  poder  de  que  le  hacíamos  dueño. 

Duque.  ¡Aun  mas  cambios!....  ¡Aun  mas  revoluciones!.... 
Señora,  aunque  diplomático ,  si  es  preciso  el  que  por  pri- 
mera vez  en  mi  vida  os  hable  con  franqueza  ,  os  confieso 
que  

Duquesa.  {Con  altanería,)  ¿Qué  vais  á  decir? 

Duque.  {Con  mas  dulzura,)  Que  tenéis  mucha  agudeza,  mu- 
cho talento,  y  que  de  nosotros  dos  

Duquesa.  Yo  soy  el  hombre  de  Estado. 

Duque.  Eso  iba  á  decir.  En  el  reinado  del  difunto  rey,  vues- 
tro hermano ,  intrigasteis  para  desterrar  al  conde  de  Got- 
torp, vuestro  segundo  hermano;  y  ahora  que  reina  vuestro 
sobrino,  queréis  traer  á  ese  hermano  turbulento  y  peligro- 
so. Antes  adorabais  á  nuestro  actual  soberano  ,  y  vuestros 
sueños  dorados  eran  darle  por  esposa  á  nuestra  hija  Matil- 
de; ¡pero  ahora  habéis  cambiado  de  repente,  y  le  aborrecéis 
y  queréis  destronarle!  ¡Ya  me  aburren  estas  cuestiones  y 
estas  enemistades  entre  familia  estos  vaivenes  y  conti- 
nuas mudanzas  del  poder!  
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Duquesa.  ¡A  los  que  debéis  la  plaza  de  presidente  del  senado, 
el  primer  lugar  del  reinol 

Duque.  ¡Pues  justamente  porque  ocupo  el  primer  lugar,  creo 
que  nada  hay  malo  ,  y  que  todo  va  perfectamente!  ¡Tengo 
un  magnífico  boato  ,  un  palacio  soberbio  ,  fuego  escelente, 
mesa  opípara,  ningún  quehacer   y  todo  á  costa  del  go- 
bierno esto  es,  de  la  nacionl  ¡Mis  ocupaciones  son  sen- 
tarme en  un  sillón  de  terciopelo  y  pensar  dentro  de  un  buen 
gorro  con  armiños  y  una  capa  de  idem!....  ¿Y  queréis  cam- 
bios y  revoluciones?....  ¡Vaya,  vayal  Antes  de  ascender  es 
lícito  intrigar,  revolucionar  ¿Pero  qué  hombre  es  revo- 
lucionario en  el  poder? 

Duquesa.  ¿Y  si  os  quitáran  todo  lo  que  poseéis? 

Duque.  ¡Privarme  de  mis  comodidades!  ¡Antes  morir!!!  ¡Y  si 
yo  lo* supiera!.... 

Duquesa.  ¡Oh!  Pues  estoy  muy  segura  de  ello;  y  por  lo  mis- 
mo me  he  puesto  en  comunicación  con  el  conde  de  Got- 
torp. 

Duque.  ¡Sin  decirme  nada! 

Duquesa.  {Con  viveza.)  Mientras  que  el  anciano  conde  deHols- 
tein,  primer  ministro  nombrado  por  el  difunto  rey,  ha  pre- 
sidido el  consejo  de  regencia ,  ninguna  cosa  ha  ocurrido; 
pero  hace  un  año  que  falta ,  y  ahora  el  éxito  es  seguro  con 
un  rey  que  no  tiene  mas  ocupaciones  que  los  entretenimien- 
tos mas  frívoloSy  ni  otro  consejo  que  el  de  la  vieja  aya,  que 
le  ha  criado  sin  abandonarle  un  solo  instante,  y  por  último, 
sin  otro  apoyo  que  el  del  joven  Enrique  de  Holstein  ,.  capi- 
tán de  guardias,  que  acaba  de  salir  de  paje;  un  rey,  en  fin, 
que  se  dejará  usurpar  la  corona,  como  se  asegúrale  han 
quitado  á  su  querida,  la  condesa  de  Woldemar! 

Duque.  Entonces,  ¿por  qué  en  lugar  de  pensar  en  vuestro 
hermano,  el  conde  de  Gottorp  ,  que  no  inspira  simpatía  al- 
guna, estando  vos  primero  ^  no  colocáis  la  corona  en  vues- 
tra cabeza? 

Duquesa.  ¿Yo? 

Duque.  ¡Vos  hermana  del  último  rey!  

Duquesa.  ¡Eso  es  soñar  demasiado! 

Duque.  Pues  es  el  único  medio  de  que  esto  concluya  y  que- 
demos en  paz. 
Duquesa.  ¿Y  pensáis  que  no  me  ha  ocupado  esa  idea? 

Duque.  [Con  viveza,)  ¡Y  bien!....  Luego  

Duquesa.  Sí;  pero  la  ley  del  reino^  la  ley  sálica,  esa  ley  anti- 


9 


social  y  absurda  ,  que  en  Dinamarca  como  en  Francia  pro- 
hibe el  reinar  á  las  mugeres  

Duque.  ¿Y  si  en  lugar  de  reinar,  sucumbieseis  esponiéndoos? 
¡Porque  al  cabo  presentarse  asi  con  esas  pretensio- 
nes es  una  audacia! 

Duquesa.  ¡Cómo  se  conoce  que  nunca  habéis*  conspirado! 

Pues  que  ¿se  presenta  uno  en  esos  casos?  ¡Nada  menos 

que  eso!  Se  hace  la  guerra,  pero  sin  declararla;  se  promue- 
ven ocultamente  disturbios,  motines  é  inconvenientes;  se 
derrama  el  oro  con  profusión ,  y  el  cargo  de  dar  la  cara  lo 
toman  los  menesterosos  ,  que  déifcuena  fe  gritan,  se  espo- 
nen y  mueren,  para  entregarnos  después  el  mando. 

Duque.  ¿Y  en  dónde  se  encuentran  esos  imbéciles  autómatas? 

Duquesa.  ¡Tranquilizaos!....  Por  sí  mismos  se  presentarán 
cuando  convenga. 


ESCENA  IV.  ^ 
Dichos,  Daniel. 

Daniel.  {Forcejeando  entre  dos  centinelas  que  le  apuntan  con 
sus  fusiles.)  ¡Eh!...  ¿Y  por  qué  no  he  de  entrar  en  el  pala- 
cio del  rey,  cuando  ha  dicho  que  recibe  á  todo  el  mundo? 
¿Seremos  esceptuados  ios  marinos? 

Duquesa.  (Alzando  la  voz.)  Ese  buen  hombre  tiene  razón... 

Duque.  [Asombrado.)  ¡Cómo  es  eso! 

Duquesa.  {Bajo  á  su  marido.)  Todos  los  que  se  quejan  tienen 
#  razón.  {Alto  ,  y  haciendo  seña  á  los  soldados.)  Dejadle  en- 
trar. [Los  soldados  retiran  sus  fusiles.) 
Daniel.  [Viniendo  á  la  escena.)  Os  doy  mil  gracias  ,  señora, 
porque  al  fin  el  que  no  está  acostumbrado  á  las  ceremonias 

de  la  corte  (Señalando  al  duque)  como  el  señor  no 

es  estraño  que  ignore  lo  que  debe  hacerse  en  el  palacio 
del  rey. 

Duquesa.  Y  si  os  puedo  ser  útil  en  algo... 

Daniel.  Sois  demasiado  buena  para  que  yo  rehuse...  Ademas 

yo  traigo  una  petición  que  he  escrito  para  mí  mismo. 
Duquesa.  (Con  ^uma  amabilidad  tomando  la  solicitud.)  Está 

perfectamente.  ¿Cómo  os  llamáis? 
Daniel.  Daniel  Swéborg...  marinero  de  la  gabarra  Christiem. 
Duquesa.  [Con  importancia.)  ¡ün  buque  de  guerra! 
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Damel.  Como  vos  decís,  armada  de  pesca  para  el  banco  de 

Terra-Nova,  adonde  yo  fui  para  hacer  fortuna^  y  de  donde 

he  vuelto  del  mismo  modo  que  saU. 
Duquesa.  [Con  interés,)  ;Ahl  ¿Conque  no  habéis  obtenido 

nada?  ¡^Aparte. )  Me  alegro. 
Damel.  Nada,  señora  baronesa. 
Duquesa.  [Con  viveza.)  ¡Duquesa,  duquesa! 
Damel.  Pues...  porque,  señora  duquesa,  habéis  de  saber  que 

un  año  antes  de  partir  yo  ganaba  poco  mas... 
Duque.  [Bajo  á  su  muger  con  impaciencia.)  ;Cómo!...  ¿Vais 

á  üir?  0- 
DuQUESA.  Seguid.  [A  media  voz.)  ¡Todo  puede  servir! 
Damel.  Ganaba  en  el  puerto  tres  copetes  por  dia. 
Duquesa.  ¿Nada  mas? 
Damel-  iSada  mas. 

Duquesa.  Erais  acreedor  á  doble  sueldo. 
DameLí  ¡Pues  eso  es  lo  que  digo  siempre!  Esta  es  una  injus- 
ticia. 

Duquesa.  ¡Una  infamia! 

Duque.  [Yolviendo  las  espaldas.^  ¿Y  qué  remedio? 
Duquesa.  Si,  duque,  sí:  y  si  yo  fuese  él  ó  alguno  de  sus  com- 
pañeros, levantaría  la  voz,  me  quejarla. 
Da>'iel.  Eso  es  lo  que  he  hecho  siempre. 
Duquesa.  ¡Muy  bien! 

Damel.  Por  otro  lado,  estaba  prometido  á  una  pobre  joven 
á  quien  amé  en  mi  infancia,  y  con  quien  quiero  casarme. 

Duquesa.  ¿Y  necesitareis  entonces  doce  copetes  por  dia? 

Damel.  [Señalando  á  su  petición.)  Justamente  es  lo  que  pido. 

Duquesa.  Y  lo  obtendréis...  os  lo  prometo.  ^ 

Damel.  Por  otro  lado,  m^i  pretendida  no  tiene  nada...  lo  que 
se  llama  nada...  Una  florista...  rozagante  como  sus  flores... 
Margarita  Guillerstein. 

Duquesa.  ¡Margarita!  [Después  de  cambiar  una  mirada  con 
el  duque  devuelve  la  solicitud  á  Daniel.)  En  ese  caso,  caba- 
llero, no  es  á  nosotros  á  quienes  debéis  presentar  este  pa- 
pel, sino  á  Margarita. 

Daniel.  {Asombrado.^  ¡Cómo  es  eso! 

Duquesa.  Ella  está  colmada  de  favores. 

Duque.  En  virtud  de  su  plaza,  con  su  graci.a  inimitable,  ella 
es  la  que  lleva  al  príncipe  las  flores. 

Duquesa.  No  necesitáis  mas  que  su  apoyo  para  obtener  cuanto 
deseéis. 
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Daniel.  ¡Es  posible!...  Porque  si  esto  fuera  verdad... 
Duquesa.  ¿Qué...  qué  hariais? 

Daniel.  ¿Qué  baria?  Me  moriria  por  sorprenderla.  ^ 

Duquesa.  ¿Y  después?... 

Daniel.  ¡Me  malaria  de  desesperación! 

Duquesa.  Tenéis  demasiado  talento  para  eso:  y  asi  lo  que 

debéis  hacer... 
Daniel.  ¿Qué? 

Duquesa.  Os  lo  diré...  ¡Pero  callaos!  La  puerta  se  abre,  y  es 

sin  duda  Margarita... 
Duque.  Que  sale  de  la  cámara  del  rey. 
Daniel.  ¡Cielos! 
Duquesa.  ¡Adiós,  señor  Daniel! 
Duque.  ¡Adiós,  mi  querido  Daniel! 
Daniel.  Pero  al  menos  esplicadme... 

Duquesa.  Yedlo,  vedlo  por  vos  mismo.  {El  duque  y  la  du- 
quesa salen  por  el  fondo  á  la  izquierda,) 

ESCENA  V. 

Daniel,  después  Margarita. 

Daniel.  (Procurando  distraerse.)  ¡No  es  posible...  no  es  po- 
sible!... ¡Es  una  locura...  una  pesadilla!...  ¡Margarita  ser 
la  protegida  del  príncipe!...  ¡Ella,  que  tanto  estima  mi  ho- 
nor, olvidar  asi  su  fe!... 

Margarita.  {Percibiendo  á  Daniel,)  ¡Cielos!...  ¡No  meen- 
gana  mi  corazón!...  ¡Daniel! 

Daniel.  {Corre  hácia  ella,  pefo  de  pronto  se  detiene  en  el  ca- 
mino,) ¿Qué  es  lo  que  iba  á  hacer?...  Olvidar  tan  pronto... 

Margarita.  {Admirada.)  ¡Qué  aire  mas  sombrío!.^.  ¿A  qué 
viene  esa  inquietud? 

Daniel.  ¡N^da...  nada!  Me  creia  dichoso  volviendo  á  veros... 
y...  ya  se  ve...  fiado  en  la  costumbre... 

Margarita.  ¿Qué  es  lo  que  estás  diciendo? 

Daniel.  (Con  mucha  emoción.)  Se  me  ha  dicho,  señorita,  que 
os  presente  esta  solicitud...  • 

Margarita.  {Tomando  el  papel  que  la  presenta.)  ¿A  mí? 

Daniel.  {Gravemente.)  ¡A  vos! 

Margarita.  ¡Él  también!...  ¡Esto  es  estraordinario!..;  Hace 
ocho  dias  que  todo  el  mundo  me  hace  reverencias  y  corte- 

# 
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sias...  y  me  trae,  como  este,  los  memoriales  y  los  regalos. 

S ANIEL.  [Con  dolor,)  ¿Conque  es  verdad? 
'argarita.  (Con  inocencia,)  ¡Y  tan  verdad!  Vedlo  mejor  en 
estos  zarcillos,  este  collar  y  esta  sortija.  Estoy  bonita:  ¿no 
es  verdad? 
Daniel.  ¿Y  vos  lo  habéis  aceptado? 

Margarita.  ¡Pues  es  claro!...  En  el  tomar  no  hay  engaño... 
Me  pedian  solamente  que  colocase  sus  papeles  en  la  mesa 
del  rey...  ¿Qué  mal  puede  haber  en  esto? 

Daniel.  [Con  cólera,)  ;Le  hay,  señorita,  le  hay!  Y  todos  aque- 
llos que  os  han  hecho  esas  proposiciones  son  unos  infames. 

Margarita.  ¿Y  vos  hacéis  como  ellos? 

Daniel.  Pero  yo  al  menos  no  os  doy  nada  por  ello:  esta  e& 
la  diferencia. 

Margarita.  ¡Jesús!...  ¡Tú!...  Tú  no  tienes  nada. 

Daniel.  Sí...  yo  no  tengo  como  vos  zarcillos  y  sortijas  que 
brillen...  Yo  no  tenia  nada;  yo  no  tengo  nada:  esto  es  lo 
que  yo  he  ganado...  y  estoy  orgulloso...  • 

Margarita.  Y  tienes  razón...  porque  yo  te  amo  como  siem- 
pre. 

Daniel.  ¿Vos  me  amáis,  Margarita,  vos?..  ¿Vos  me  amáis  en 
la  actualidad? 

Margarita.  Mi  puesto  no  me  lo  estorba,  y  por  eso  te  espe- 
raba con  impaciencia. 

Daniel.  {Con  alegria,)  ¡Es  posible!  ¿Pero  de  dónde  venias 
ahora...  en  este  momento? 

Margarita.  De  la  cámara  del  rey. 

Daniel.  ¡Uf!...  ¿Y  qué  hacias  en  la  cámara  del  rey? 

Margarita.  Poner  las  flores  sobre  la  chimenea,  que  es  lo  que 
hago  todos  los  dias,  como  jardinera  de  palacici. 

Daniel.  {Empezando  á  tranquilizarse.)  ¡Ah!  ¡Era  para  eso! 
¿Y  qijé  es  lo  que  te  dice  el  rey? 

Margarita.  Nada...  Voy  y  vengo  á  su  alrededor  sin  que  se 
ocupe  de  mí...  Solamente  cuando  estoy  mucho  tiempo  me 
suele  decir:  vete,  está  bien,  vete. 

Daniel.  ¡Ah!...  ¿Vete?  ¿Conque  no  te  dice:  ven? 

Margarita.  No:  y  esto  con  dulzura,  porque  es  un  señor  muy 

f  bueno.  * 

Daniel.  ¿Y  no  te  echa  miradas  oblicuas,  ni  te  hace  cumpli- 
mientos? 

Margarita.  ¿Cómo? 

Daniel.  Sé  franca,  Margarita...  y  ten  valor,  como  yo  le  tengo. 
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MARGARITA.  No  me  mira  jamás»  El  otro  dia  solamente  me 

(lijo:  «¡Qué  mal  ataviada  estás!» 
Daniel  [Con  gozo.)  ¡Bravo! 

Margarita.  Sí;  porque  llevaba  las  cintas  verdes,  y  este  co- 
lor no  me  sienta.  Como  siempre  quena  hablar  al  rey  de  tí, 
y  estaba  ocupado  en  leer,  hice  asi  para  que  me  reparase 
(Tose  ligeramente.)  ¡Hum»..  hum!  y  le  hice  la  mas  pro- 
funda reverencia:  levantó  los  ojos,  y  me  dijo  con  impacien- 
cia: «¡Cómo  estás  tan  tranquila!  ¡La  punta  de  tu  pañuelo 
está  desbaratada!»  ¡Y  es  verdad,  señor;  yo  íío  reparo  en 
nada!  le  contesté. 

Daniel»  ¡Bien,  muy  bien! 

Margarita.  ¡Es  un  príncipe  tan  cuidadoso!  Después  tomó  un 
alfiler. 

Daniel.  ¿Pues  qué,  tiene  alfileres? 

Margarita.  Todo  un  tamborcillo  sobre  su  mesa  de  tra- 
bajo. 

Daniel.  (Aparte.)  ¡Vaya  una  cabeza  de  hombrel 
Margarita.  Y  me  le  puso  él  mismo.  Muy  mal  hecho,  porque 

alguno  podia  pensar  otra  cosa...  y  no  era  mas  que  esto  lo 

que  hacia. 

DiííiEL.  ¿Conque  no  era  mas  que  eso  lo  que  hacia? 
Margarita.  ¡Nada  mas!  Y  yo  entre  tanto  le  decia:  «¡Señor, 

dentro  de  poco  debe  llegar  Daniel  el  marinero,  que  es  mi 

amante...» 

DAmELfi.  (Asustado.)  ¡Imprudente!  ¿Le  has  dicho  eso? 

Margarita.  Ciertamente  «Yo  quisiera  para  él  un  destino, 

un  buen  destino...» 
Daniel.  ¿Y  qué  es  lo  que  te  dijo? 

Margarita.  Se  echó  á  reir  con  tanta  bondad  y  gracia,  y  me 
dijo:  «¿Conque  tú  amas  á  uno? — Sí  señor. — ¿Y  quieres  ca- 
sarte con  él? — Sí  señor...  cuanto  antes  mejor. — Muy  bien: 
asi  que  esté  de  vuelta  en  Copenhague,  preséntamele.» 

Daniel.  (Trasportado.)  ¿Conque  te  ha  dicho  eso? 

Margarita.  Añadiendo:  «y  entre  tanto  vete,  vete,  porque 
voy  á  trabajar.»  ^ 

Daniel.  (Trasportado.)  ¡Vete!...  ¡Ahí  ¡Vete!...  ¡Qué  buen 
rey!  (Aparte.)  ¡Bah!...  ¡Lo  que  me  decian  los  otros  era 
mentira  y  falsedad!  (Alto.)  ¡Margarita,  Margarita...  me  pa- 
reces tan  gentil,  tan  buena,  tan  hermosa,  que...  ya  lo  ves... 
te  amo  mas  que  nunca. 

Margarita.  Si  no  me  engaño,  tú  vas  á  obtener  un  buen  des- 
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tino,  y  yo..,  [Señalando  a  sus  zarcillos  y  collar,)  Si  esto 
continúa  como  hasta  aqui...  seré  muy  rica. 

Datsiel.  ¡De  ninguna  manera!  Te  prohibo  para  en  adelante 
recibir  nada. 

Margarita.  ¿Y  lo  que  he  recibido  hasta  ahora? 

Daniel.  Acerca  de  eso,  nada.  Lo  recibido,  recibido...  perte- 
nece á  la  historia...  Dime  solamente:  puesto  que  el  rey  de- 
sea verme,  ¿cuándo  me  presentarás  á  su  magestad? 

Margarita.  Hoy  mismo...  dentro  de  dos  horas,  cuando  vuel- 
va de  paseo,  que  es  la  hora  en  que  está  solo  comunmente. 

Daniel.  Bien:  pero  esos  soldados  con  sus  fusiles...  esta  ma- 
ñana me  impidieron  la  entrada,  y  si  no  hubiera  sido  por 
la  protección  de  una  gran  señora  que  está  aqui... 

Margarita.  ¿Tienes  miedo?  {Mostrándole  una  puertecilla  á 
la  izquierda.)  ¡Mira!  Por  aqui...  hay  una  escalera  secreta, 
por  la  cual  todas  las  mañanas  traigo  mis  flores,  y  la  cual  da 
á  los  jardines,  cerca  de  un  gran  naranjo,  á  cuyo  lado  tengo 
mi  habitación. 

Daniel.  ¡Muy  bien!  {Se  oye  una  música  militar  por  fuera,) 

¿Qué  música  es  esta? 
Margarita.  La  revista  que  va  á  tener  lugar.  ¡Adiós...  hasta 

después        á  las  dos!...  ¡Adiosl  ♦ 

{Daniel  sale  por  la  puertecilla  de  la  izquierda,) 

ESCENA  VL 

Margarita,  después  Enrique  entrando  por  la  puerta  del 
fondo,  mientras  que  la  música  militar  sigue  tocando, 

Enrique.  {Vivamente.)  ¡El  rey,  el  rey!...  Todas  las  tropas 
están  tendidas  en  batalla  sobre  la  plaza  principal  y  bajo 

este  balcón,  donde  buscan  al  rey.....  Preguntan  por  él  

¿Dónde  está...  dónde? 

Margarita.  En  su  cámara;  y  esta  mañana  ha  asegurado  de- 
lante de  mí  que  se  turbaba... 

Enrique.  Sí...  sí...  Yo  no  me  atrevo  á  entrar;  pero  para  tí, 
Margarita,  él  no  guarda  órden,  no  usa  etiquetas...  Cualquier 
pretesto;  vas  á  buscar  las  canastillas...  á  mudar  el  agua  á 
las  flores...  en  fin,  dile  que  la  hora  ha  pasado,  y  que  no  es 
justo  hacer  esperar  á  tres  regimientos  con  las  armas  en  la 
mano. 
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Margarita.  ¡Oh        no  le  diré  nunca  esol  [El  rey  sale  del 

cuarto  de  la  izquierda.  Margarita  le  hace  una  reverenciad- 
Enrique  le  hace  señas  de  que  se  vaya,  y  ella  entra  en  la  cá- 
mara del  rey,) 

ESCENA  VIL 
Enrique,  Cristian, 

Cristian.  [Yendo  á  la  ventana,  y  escuchando,)  ¡Ali!....  ¡Qué 
música  tan  alegre! 

Enrique.  [Mirándole,)  ¡Muy  bien! 

Cristian.  [Con  una  rosa  en  la  mano,)  ¿Qué  haces  aqui? 

Enrique.  ¡Cómo,  señor!  ¡No  traéis  vuestro  uniforme  ni  vue%~ 
tras  armas,  y  están  bajo  los- balcones  vuestros  soldados  dis- 
puestos para  la  revista! 

Cristian.  ¡En  medio  del  dia  con  un  sol  tan  ardiente!  ¡Ah! 

¡Deben  tener  los  infelices  mucho  calor! 

Enrique.  ¡Qué  importa!  Ese  es  su  oficio  y        el  mió  ;  pero 

en  la  víspera  de  vuestra  mayoría  nos  habéis  prometido  asis- 
tir á  una  revista,  que  es  la  primera  

Cristian.  Es  verdad;  pero  me  siento  malo. 

Enrique.  Es  igual,  señor ;  es  igual.  Ellos  desean  maniobrar 
una  vez  delante  de  vuestra  magestad. 

Cristian.  ¿Y  tú  crees  que  eso  será  bonito? 

Enrique.  ¡Soberbio!....  ¡Un  ejercicio  de  fuego! 

Cristian.  [Vivamente.)  ¡Ay...  qué  miedo!  ¡Qué  miedo! 

Enrique.  ¿Y  por  qué? 

Cristian.  No  sé,  no  te  lo  puedo  decir;  pero  esto  me  ataca  á 
los  nervios  y  me  hace  mal.  ¿Qué  quieres?....  Es  superior 
á  mí.  • 

Enrique.  [Aparte  con  rabia,)  ¡Dios  mió.  Dios  mió! —  [Alto,) 
¡Y  vuestros  soldados  que  están  ahi...  ¿Qué  se  hade  hacer? 

Cristian.  ¡Bien...  bien!...  ¡Voy  á  verlos!  [Corre  d  abrir  la 
ventana  del  fondo,  y  se  oye  gritar  desde  fuera  ¡viva  el  reyI 
Cristian  mira  hácia  fuera ,  y  dice  volviéndose  hácia  Enri- 
que,) ¡Esto  es  soberbio!..  ¡Qué  uniformes  mas  bonitos...  y 
cuántas  bayonetas!..  Con  tal  que  no  se  hagan  mal  y  no  se 
hieran,,,  [Enrique  hace  un  gesto  de  impaciencia.)  Bien... 
amigos  mios...  No  os  fatiguéis  mas...  [Los  saluda  con  el 
ramo  de  flores.)  ¡Volved  á  vuestros  cuarteles,  y  conservaos 
para  mejor  ocasión! 
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EííRiQUE.  [Lanzándose  á  la  ventana  qut  el  rey  acaba  de  dejar, 
y  gritando  á  toda  voz.)  ¡Para  la  primer  batalla,  á  la  que 
nuestro  joven  rey  os  conducirá  por  sí  mismo! 

Todos.  [Desde  fuera.)  ¡Viva  el  reyl 

Cristian.  [Abarte,]  ¡Qué  les  habrá  dicho! 

Enrique.  [A  toda  voz,)  ¡Nosotros  somos,  amigos  mios,  los  que 
impedimos  á  su  magestad  que  salga!  ¡Pero  tranquilizaos... 
su  herida  no  es  nada! 

Todos.  (Fw«ra.)  ¡Viva  el  rey! 

Cristian.  [Asustado.)  ¡Mi  herida!  ¿Qué  significa  esto?  ¿Esas 
alusiones  que  he  leido  esta  mañana  en  las  gacetas,  ese  len- 
guaje con  que  se  habla,  y  del  cual  no  entiendo  nada?... 

Enrique.  [Vivamente  y  á  media  voz.)  j'Perdon  ,  señor ,  per- 
♦don!...  ¡Es  un  secreto  que  morirá  conmigo!... 

Cristian.  Cualquiera  que  él  sea,  yo  debo  conocerlo. 

Enrique.  Pues  bien,  señor:  vuestro  difunto  padre,  de  quien 
yo  tenia  el  honor  de  ser  paje  ,  y  que  á  pesar  de  mis  pocos 
años  me  trataba  como  á  un  amigo...  como  á  un  próximo 
pariente,  porque  yo  me  acercaba  algún  tanto  á  vuestra  real 
familia^  vuestro  padre  me  dijo  en  su  lecho  de  muerte:  «En- 
rique, ¿velarás  siempre  por  mi  querido  hijo,  le  defenderás 
contra  todos  los  peligros  que  le  amaguen ,  y  si  fuere  preci- 
so, te  dejarás  matar  por  él? — ¡Sí  señor,  dije!.. 

Cristian.  [Con  emoción.)  ¡Qué  bu^n  corazón! 

Enrique.  Pues  bien.. .  se  presentó  una  ocasión  de  cumplir 
este  juramento...  y  no  quise  dejarla  pasar. 

Cristian.  ¿Qué  decís?  ¡Acabad!  ¡ün  rey  debe  saberlo  todol 

Enrique.  [Con  embarazo.)  Vuestra  mágestad  amaba  á  aque- 
lla hermosa  condesa... 

Cristian.  ¿Cuál? 

Enrique.  La  condesa  de  Woldenvar..,..  que  os  agradaba 

tanto  

Cristian.  ]A  mí!  ¡Al  contrario! 
Enrique.  En  fin,  ¿vos  la  amáis? 
Cristian.  ¡De  ningún  modo! 
Enrique.  ¿Cómo  es  eso?  Pues  asi  se  decia... 
Cristian.  Pues  se  equivocaban. 

Enrique.  No  obstante,  el  conde  de  ThericoíT...  ¡un  estrange- 

ro,  un  ruso,  os  la  ha  robado! 
Cristian.  ¡Tanto  mejor! 

Enrique.  ¡Tanto  peor...  porque  él  se  vanagloriaba  con  una 
afectación  que  producía  el  mas  pésimo  efecto!..  Vos  no  sa- 
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'biais  nada,  pero  yo...  yo  hubiera  querido  mejor  que  fuese 
una  querida  mia,  porque  estaba  furioso  por  yos!..  * 
Cristian.  ¡Cómo,  caballero!.. 

Enrique.  Tranquilizaos,  señor...  fui  la  prudencia  misma.  El 
conde  ha  recibido  de  vos  un  honor  de  que  debe  estar  orgu- 
lloso...  y  del  cual  se  ha  mostrado  digno...  La  invitación  de 
pasar  en  secreto  y  sin  testigos  á  vuestro  terrado...  la  últi- 
ma noche,  y  por  medio  de  un  pliego,  como  se  usa  er# Dina- 
marca  

Cristian.  ¡Cielosl 

Enrique.  Nada  se  veía  á  dos  pasos...  mas  que  el  hierro  de 
las  espadas;  la  suya  no  habia  hecho  mas  que  tocar  ligera- 
mente mi  muñeca,  mientras  que  la  nuestra. 

Cristian.  (Firiameníe.)  ¿La  nuestra?  ¿Qué... 

Enrique.  ¡Nada  de  peligro!..  Vuestros  criados,  á  quienes  yo 
habia  enviado  por  orden  vuestra  cerca  de  él ,  lo  han  tras- 
portado á  su  habitación,  y  como  yo  lo  esperaba,  han  guar- 
dado tan  perfectamente  el  secreto  de,  este  lance,  que  esta 
mañana  todo  el  mundo  hablaba  de  él.  ^ 

Cristian.  ¡Imprudente!  ¿Y  si  os  hubiese  herido   muerto 

acaso? 

Enrique.  ¡Era  por  vos,  señor! 

Cristian.  [Con  temor,)  ¡Qué  miedo!  [Alto.)  Y  ocupar  asi  mi 
lugar... 

Enrique.  Conozco  vuestra  cólera...  pero  una  estocada  de  ma- 
no de  vuestra  magestad  convenia  tanto  en  las  circunstan- 
cias en  qué  nos  hallamos!...  Baste  decir  que  vuestros  sol- 
dados están  locos  de  alegría,  y  vuestros  enemigos  aturdidos. 

Cristian.  ¡Bien,  bien!  ¡No  puedo  esplicarte  lo  que  siento  en 

'  este  instante!  Me  anima  el  reconocimiento,  y  al  mismo 
tiempo  estoy  turbado  y  furioso. 

Enrique.  Todo  lo  conozco,  señor. 

Cristian.  Escucha,  Enrique,  el  modo^straño  con  que  te  has 
elevado.  El  viejo  conde  de  Holstein,  tu  padre,  primer  mi- 
(Inistro  y  presidente  del  consejo  de  regencia,  venia  todas  las 
mañanas  á  tomar  mis  órdenes,  ó  mejor  dicho,  á  darme  las 
suyas.  El  resto  del  tiempo  de  mi  vida  se  deslizaba  solitaria 
y  triste...  encerrado  en  este  antiguo  recinto  que  mi  padre 
ocupó  antes  de  mí,  y  que  temblando  por  mis  días,  tenia 
tanto  miedo,  que  apenas  podia  verte...  á  tí,  mi  único  amigo. 

Enrique.  ¿No  me  engañáis,  señor? 

Cristian.  No.  Después  de  ísta  época,  después  de  mi  infan- 
•  2 
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cia^  mi  inclinación  hácia  tí  no  se  parecia  á  ninguna  otra 
afSccion.^  Yo  tenia  necesidad  de  tí...  Tu  YÍsta  me  tranqui- 
lizaba... y  tu  ausencia  me  dejaba  solo,  en  medio  de  la  mul- 
titud... ¡Tengo  tan  pocos  amigos!...  Aunque  no  siempre  es- 
toy satisfecho  de  tí,  hay  momentos  en  los  cuales  deseo 
verte,  á  pesar  de  que  estoy  encolerizado  contigo. 
Enrique.  En  losmomentos  en  que  oso  contrádecir  á  vuestra 
máfgestad... 

Cristian.  No...  Esos  te  los  perdono,  y  frecuentemente  te  los 

agradezco.  Otras  veces... 
Enrique.  ¿Cuáles? 

Cristian.  No  sé...  Esto  sucede  en  algunos  momentos  de  hu- 
mor estriho,  inesplicable...  de  los  que  ni  yo  mismo  puedo 
darme  cuenta...  A  poco  las  lágrimas  acuden  á  mis  ojos... 
Sin  duda  son  ocasionadas  por  haberme  enfadado  sin  razón 
contigo.  Ultimamente,  por  ejemplo,  cuando  has  querido  ser 
yerno  de  mi  tia  la  duquesa  de  Oldemburgo,  me  pareció  que 
esto  era  mal  hecho,  que  era  una  ingratitud  el  querer  sepa- 
rarte de  mí..,. 

Enrique.  Todo  el  mundo  se  empeñaba  en  casarme;  y  yo  que 
á  nadie  he  amado  hasta  ahora,  dije:  si  ha  de  ser,  sea  con 
la  hija  de  la  duquesa,  que  á  lo  menos  es  linda. 

Cristian.  ¿Lo  crees  asi?  Pues  á  mí  no  me  lo  parece. 

Enrique.  Por  fortuna,  y  á pesar  de  vuestras  instancias,  señor... 

Cristian.  La  duquesa  no  ha  querido. 

Enrique.  Ella  tenia  colocadas  sus  miras  en  vuestra  magestad 
y  su  hija... 

Cristian.  Sí;  pero  yo  á  mí  no  me  instan  como  á  tí,  y  he 

rehusado  enérgicamente;  y  cuando  me  acusan  de  ser  aun 
niño...  de  no  tener  energía...  ni  valor...  se  engañan,  ya  lo 
has  visto.  Para  defender  la  memoria  de  mi  padre,  para  ha- 
cer respetar  lo  qug  es  justo,  para  proteger  á  mis  amigos,  y 
á  tí  sobre  todos,  yo  no  tiemblo  jamás;  y  allí  sobre  ese  tro- 
no, que  es  mió,  yo  sabria  morir! 

Enrique.  {Con  entusiasmo.)  ¡Bien!  4^ 

Cristian.  Y  no  obstante  esto,  por  efecto  de  una  debilidad  que 
en  vano  procuro  vencer...  la  idea  de  combates,  de  efusión 
de  sangre...  el  aspecto  de  las  armas  me  inspiran  una  tur- 
bación que...  casi  no  me  atrevo  á  confesártela!  (^1  media 
voz.)  ¡Entonces  tengo  miedo! 

Enrique.  ¡Silencio...  Silencio!^ 

Cristian.  Mas  que  tú  mismo  rne  indigno  y  enfurezco  yo  con- 


tra  mi...  ¡Pero  qué  quieres!  Es  cosa  independiente  de  mi 
voluntad.  Yo  no  puedo  amar  ni  la  caza,  ni  las  bataSIas,  ni 
los  ejercicios  violentos  que  forman  tus  delicias...  Mi  felici- 
dad es  el  estudio;  mis  placeres,  la  música,  la  pintura,  las 
flores...  * 

Enrique.  ¡Por  Dios,  señor,  no  me  digáis  eso!  Podrá  llegar  el 
dia  en  que  sea  forzoso  luchar  y  combatir...  Mañana,  tal 
vez,  los  partidos  podrán  levantar  la  cabeza:  por  otra  parte, 
ese  conde  de  Gottorp,  vuestro  tio... 

Cristian,  efecto,  ese  era  el  enemigo  mortal  de  mi  padre 
y  el  mió.  Ya  lo  sé.  Atenta  á  mi  trono  y  á  mis  dias...  Por 
eso  está  desterrado.  Ppro  todos  los  grandes  del  reino  están 
por  mí;  el  presidente  del  senado  me  lo  decia  esta  ma- 
ñana. 

Enrique.  ¡No  os  fiéis  de  él! 

Cristian.  Pero  su  muger  la  dpquesa  de  Oldemburgo... 

Enrique.  ¡Desconfiad  también  de  ella,  señor! 

Cristian.  ¿Porque  he  rehusado  la  mano  de  su  hija?  ¡Apenas 
he  ascendido  al  trono,  y  ya  debo  vivir  en  medio  de  la  des- 
confianza, y  rodeado  de  traiciones!  ¿Y  tu,  Enrique,  me 
abandonarás  alguna  vez? 

Enrique.  ¡Yo  abandonaros,  señor!  No  quiero  hablaros  ahora 
de  mi  honor  ni  de  mi  deber;  porque  solo  en  vuestra  inespe- 
riencia,  en  vuestra  juventud,  en  vuestro  mismo  temor  y... 
¡qué  sé  yo!  Encuentro  en  vos  un  encanto  indefinible  que 
me  atrae  hácia  vos  y  me  liga  á  vuestra  causa.  Después  de 
algunos  años,  ni  un  dia  puedo  pasar  sin  ver  á  vuestra  ma- 
gestad,  y  de  todas  mis  pasiones  yo  creo  que  la  primera  sois 
vos,  señor...  Las  demás  están  colocadas  en  segunda  línea... 
los  caballos,  las  armas,  el  juego  y...  hasta  las  damas. 

Cristian.  ¡Ah!  ¿Te  agradan  las  damas? 

Enrique.  ¡Sí  señor...  mucho! 

Cri|tian.  ¿y  á  cual  preferís? 

Enrique.  ¡A  todas!  Y  vuestra  magestad  debia  de  hacer  lo 
mismo. 

Cristian.  ¡De  veras!  ^ 

Enrique.  Cuesta  muy  poco  hablar  de  amor..» 

Cristian.  Sin  tenerle... 

Enrique.  En  la  corte  se  da  crédito  á  todo. 

Cristian.  ¡Ese  proceder  es  indigno! 

Enrique.*  Yo,  por  nuestro  propio  interés,  he  estendido  la  voz 
de  que  este  era  el  flaco  de  vuestra  magestad  ;  que  teníais 
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ideas  muy  liberales^  y  que  rota  la  cadena  que  hasta  ahora 
os  hábia  ligado... 

Cristian.  ¡Darme  semejante  reputación!... 

Enrique.  Que  yo  justificaré  segúramete;  esto  no  es  tan  di- 
fícil como  vuestra  magostad  imagina.  Y...  ved  á  Margarita, 
la  bella  jardinera...  ¡Es  tan  linda!.. 

Cristian.  ¿Te  lo  parece? 

Enrique.  jCómol  ¿No  lo  habéis  reparado? 

Cristian.  ¡Jamás! 

Enrique.  [Aparte,)  ¡Esto  es  capaz  de  desanimar!». 


^  ESCENA  VIII. 

Los  precedentes^  Margarita. 

Enrique.  De  tí  estaba  hablando,  Margarita.  [Cristian  se  ale- 
ja, y  va  á  sentarse  junto  á  una  mesa,  á  la  izquierda,) 

Margarita.  Ese  es  mucho  honor  para  mí. 

Enrique.  [Aparte,]  A  ver  si  puedo  lograr...  [Alto  á  Margari- 
ta,) Estaba  diciendo  que  en  toda  la  corte  no  hay  nada  mas 
lindo  y  gracioso  que  tu  cara,  aunque  tan  sencilla  y  modesta- 

'    mente  adornada. 

Margarita.  ¡Sois  muy  bueno! 

Enrique.  No  ;  pero  soy  justo...  equitativo,  y  sé  apreciar  el 
mérito.  [Mirando  de  soslayo  al  rey,)  No  falta  quien  no  sabe 
distinguirle;  pero  yo...  yo  procuro  hacer  honor  á  la  belleza 
y  á  la  virtud  en  cualquier  rango  en  que  estén  colocadas. 

Margarita.  ¡Eso  os  honra,  señor  conde! 

Enrique.  Es  natural  en  mí.  Dos  bellos  ojos  no  tienen  menos 
mérito  porque  los  posea  una  persona  que  no  pertenece  á  la 
nobleza.  [La  coge  la  mano,)  § 

Cristian.  [Se  acerca  con  impaciencia,)  ¡Qué  hacéis ,  caba- 
llero? 

Enrique.  [Aparte  á  Cristian,^  Lo  hago  por  vos  solamente, 
para  que  os  sirva  de  objeto  de  estudio. 

Cristian.  [Con  cólera ,  y  viendo  que  Enrique  hace  demostra- 
ción de  abrazar  á  Margarita,)  ¡Basta  de  estudio! 

Enrique.  [Aparte  á  Cristian,}  Apenas  se  ha  comenzado  la 
lección... 

Cristian.  Es  igual;  porque  os  prohibo  continuarla...  y  hasta 
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que  dirijáis  la  palabra  á  esa  joven  ,  sobre  cuya  seguridad 
,  debo  yo  velar...  ó  si  no... 

Enrique.  [Aparte  y  sonriendo,  á  Cristian,)  Muy  bien,  señor; 

esto  me  prueba  que  tomáis  el  gusto  á  la  lección...  porque 

entreveo  estáis  celoso  de  la  bella  Margarita. 
Cristian.  ¡Yo...  celoso!..  ¡Dejadmel..  [Alto  á  Margarita,) 

¡Vos  también  al  instante! 
Margarita.  ¡Cómo,  señor! 

Cristian.  ¡Salid  los  dos;  ya  lo  he  dicho!  Pero  no  juntos.  [A 

Margarita,  á  quien  detiene  de  la  mano,)  Quédate  tú. 
Enrique.  [Aparte,)  ¡Comprendo!..  ¡Quiere  estudiar  solo!  ^ 

ESCENA  IX. 

Cristian,  que  acaba  de  arrojarse  sobre  un  sillón,  á  la  derecha; 
Margarita  delante  de  él;  Enrique  ,  que  va  á  salir  por  la 
puerta  del  fondo  ,  y  encuentra  al  duque  de  Oldemburgo, 
que  entra  cuando  va  á  salir  aquel, 

Enrique.  ¡Monseñor  el  duque  de  Oldemburgol 
Duque.  Que  viene  á  nombre  del  senado  y  de  la  cámara  de  los 
Estados. 

Enrique.  El  momento  no  es  muy  oportuno  ,  porque  el  rey  » 

está  hablando  qoh  la  favorita. 
Duque.  ¿De  veras? 

Enrique.  ¡Ha  habido  una  escena  de  celos...  escena  borrasco- 
sa!., porque  nuestro  joven  rey,  sin  que  él  lo  conozca,  tiene 
las  pasiones  vivas...  el  carácter  violento...  Es  muy  impre- 
sionable... 

Duque.  Comprendo...  Querrá  estar  solo....  Yo  conozco  lo  que 
conviene...  [Se  aproxima  al  rey,  que  está  sentado  junto  á 
la  mesa  de  la  derecha,  y  le  saluda.)  ¡Señor!.. 

Cristian.  [Se  levanta  bruscamente  del  sillón.)  ¿Quién  es? 

Duque.  ¡No  se  enoje  vuestra  magestad!  Aunque  vengo  en 
nombre  de  la  cámara,  omitirá'  el  discurso  de  fórmula. 

Cristian.  ¡ÍEstá  bien! 

Duque.*  [Mirando  á  Margarita.)  Conozco  demasiado  la  gra- 
vedad é  importancia  de  las  ocupaciones  de  vuestra  mages- 
tad. El  difunto  rey  ,  vuestro*  padre  ,  de  gloriosa  memoria, 
depositó  poco  antes  de  morir  en  los  archivos  del  senado  este 
paquete,  sellado  con  sus  reales  armas,  con  órden  e&presa 
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de  no  entregarle  á  nadie ,  sino  á  vuestra  magestad,  á  vos 
solamente,  y  en  la  víspera  del  dia  en  que  debíais  salir  de  Ist 
menor  edad.  Hoy  es  precisamente  el  dia  señalado;  mañana 
debéis  ser  proclamado  rey;  y  hé  aqui  por  que  el  senado,  en 
mi  calidad  de  presidente  ,  me  ha  confiado  el  honor  de  en- 
tregar á  vuestra  magestad  este  precioso  depósito,  que  debe 
contener  la  última  voluntad  de  vuestro  augusto  padre. 

Cristian.  [Tomando  el  papel  con  emoción  y  respeto.)  ¡Está 
bienl  [Se  dirige  á  la  mesa,  se  sienta^  y  queda  sumergido  en 
sus  meditaciones.) 

Duque.  [Saluda.)  Con  vuestro  permiso,  señor.  [Sale  seguido 
de  Enrique.) 

ESCENA  X. 

4 

Cristian  con  la  caheza  apoyada  sobre  una  mano,  reflexio-* 
nando.  Margarita. 

Margarita.  [Mirando  al  duque,  que  se  aleja  de  puntillas.)  Me 
manda  qiie  me  quede...  ¿Qué  me  querrá?  Debe  ser  algún 
asunto  importante.  [Se  aproxima  tímidamente  á  Cristian.) 
¡Señor! 

Cristian.  [Con  impaciencia.)  ¿Qué  quieres? 
Margarita.  ¿Qué  tiene  vuestra  magestad  que  decirme? 
Cristian.  ¡Yo...  nadal  , 
Margarita  ¡Como  habéis  impedido  que  me  marche! 
Cristian.  ¡Ah...  es  verdad! 
Margarita.  ¿Y  por  qué,  señor? 

Cristian.  Porque  no  era  decoroso  para  tí,  ni'seria  agrada- 
ble para  tu  prometido  ,  del  cual  me  has  hablado,  el  que  te 
viese  todo  el  mundo  con  el  conde  de  Holstein  ,  mi  capitán 
de  guardias. 

Margarita.  ¡Es  cierto! 

Cristian.  Ahora  haz  lo  que  quieras        con  tal  de  que  me 

dejes. 

Margarita.  ¡Sí  señor...  sí  señor!  [Aparte.)  Esto  no  merecía 
la  p^na  de  hacer  tanto  misterio.  [Alto.)  Voy  á  terminar  mi 
obra...  f  * 

Cristian.  Como  quieras;  pero  vete.  # 
Margarita.  [Aparte»)  Esto  me 'agrada,  porque  dentro  de  poco 
vendrá  Daniel  y  podré  esperarle.  [Saluda,  y  entra  en  el 
cuarto  de  la  derecha.^  . 


ESCENA  XL 


Cristian  solo,  junta^  la  mesa ,  contempla  algún  tiempo  con 
respeto  el  sobre  delpliego  que  tiene  en  la  mano, 

;Es  de  mi  amado  padre!  [Le  lleva  á  sus  labios;  y  después  áe 
un  momento  de  duda  rompe  el  sobre  y  lee,)  ¡Acaso  en  este 

'pliego  se  rompa  el  secreto!  [Lee,]  «Mi  muy  querido  hijo: 
))Cuando  leas  esta  carta  estarás  fuera  ya  de  los  peligros  que 
))amenazarán  tus  primeros  años ,  y  habrás  llegado  á  una 
))edad  en  que  podrás  apreciar  las  graves  circunstancias  en 
))que  te  dejo ,  y  sabrás  tomar  el  partido  mas  conveniente. 
))Antes  de  tu  nacimiento  el  legítimo  heredero  de  la  corona 
))era  el  conde  de  Gottorp,  tu  lio,  á  quien  su  mal  carácter  y 
))pérfidos  pensamientos  le  hacian  indigno  de  subir  al  tre- 
sno: dejarle  el  poder,  era  igual  á  consentir  el  deshonor  y 
))ruina  del  pais.  En  estas  circunstancias  viniste  al  mun- 
))do  tú,  mi  único  heredero:  asi  Dios  me  perdone,  como 
))he  creido  servir  á  mi  patria  y  á  mis  pueblos,  antes  que  á 
)>mis  propios  intereses,  ségun  el  consejo  de  mi  primer  mi- 
))nistro,  el  anciano  conde  de  Holstein.  Él  solo  y  la  duquesa 
))de  Offembach,  tu  aya,  poseen  el  secreto;  y  como  la  ley 
»del  reino,  la  ley  Sálica,  escluye...  [Suena  música  dentro.) 
¡Cielos!...  ¡Es  posible!...  [Recorriendo  en  voz  baja  y  con 
agitación  el  fin  de  la  carta,)  ¡Es  posible!...  ¡Acaso  perderé 
el  trono!...  [Figura  llegar  al  fin  de  la  carta.)  ¡Dios  mió!... 
{Da  un  grito,  deja  caer  la  carta^  y  se  desmaya  sobre  el  si- 
Uon  en  que  estaba  sentada.) 

ESCENA  XII. 

0 

Cristian  desmayado,  MavígahuAj  que  sale  corriendo, 

Margarita.  ¿Qué  grito  he  oido?...  ¡Ahí  ¿Qué  veo?  (ZJe  rodi- 
llas junto  al  sillón,)  ¡Señor...  señor...  volved  en  vos!...  ¡Soy 
yo...  Margarita...  que  daria  su  vida  por  salvar  la  vuestra!... 
¡Dios  mió...  Diosmio!  ¿Qué  ha  pasado  aqui...  ¡Señor...  se- 
ñor!... Pero  este  papel...  Le  llevaré  al  conde  de  Holstein, 
y...  [Margarita,  siempre  de  rodillas,  mirando  el  papel  que 
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tiene  en  su  mano;  en  tai^to,va  volviendo  en  si  Cristian.  Abre 
los  ojos,  mira  á  su  alrededor,  y  ve  á  Margarita  con  el  papel 
en  la  mano,) 

Margarita.  [Asombrada.)  ¡Dios  del  cielo!  ¿Qué  quiere  decir 
esto?  # 

Cristian.  [Se  levanta,  y  arranca  et  papel  de  manos  de  Mar- 
garita,) ¡Desgraciada! 

MARGARITA.  [Asustada,)  ¡Ah! 

Cristian.  ¿Qué  has  hecho?  »  ^ 

Margarita.  ¡Perdón,  perdonl  *  .  ^ 

Cristian.  ¿Has  leido  lo  que  dice  este  escrito? 
Margarita.  Sí  señor;  ó  mas  bien  se... 
Cristian.  ¡Silencio! 

Margarita.  [Con  las  manos  juntas,)^ho  he  leido  todo  sin  sa- 
ber lo  que  hacia. 

Cristian.  ¿Y  has  penetrado  tal  secreto? 

Margarita.  ¡Permanecerá  encerrado  en  mi  pecho!  ¡Os  lo  ju- 
ro! ¡Y  antes  que  arrancarme  una  palabra,  me  dejaré  matar! 

Cristian.  [La  levanta.)  Te  creo,  te  creo:  levántate.  [Hacién- 
dola señal  de  que  calle.)  ¿A  nadie,  lo  entiendes? 

Margarita.  ¡Primero  morir!  ¡Dios,  vuestra  magostad  y  yo! 
¡Nadie  mas! 

Cristian.  Yo  ya  lo  sabia;  me  lo  habia  revelado  mi  aya  la  du- 
quesa de  OíTembach;  pero  ignoraba  los  motivos  que  obhga- 
ban  á  guardar  este  secreto,  hasta  que  he  visto  én  la  carta 
de  mi  querido  padre  que,  por  lo  menos,  podia  costarme  el 
trono  indudablemente.  La  duquesa  me  atemorizó;  y  me  de- 
cia  continuamente  que  si  queria  reinar,  si  queria  conservar 
la  vida,  á  nadie,  á  nadie  lo  revelase...  Hé  aqui  la  causa  de 
^  mi  timidez,  del  miedo  indigno  de  un  soberano.  Pero...  ¿por 
qué  late  tan  apresuradamente  mi  corazón? 

Margarita.  ¡Porque... 

Cristian.  ¡Cállate!  No  quiero  preguntarte  nada...  nada  quiero 

saKer.  ¡Ah!  ¡Qué  feliz  eres,  Margarita!  * 
Margarita.  ¡Yo! 

Cristian.  ¡Sí!  ¡Tú  estás  exenta  de  cuidados,  no  tienes  por 
qué  fyigir,  ningún  temor  te  sobrecoge,  ningún  peligro  te 
amenaza!...  ¡Yo...  ni  aun  puedo  demostrarlo  que  soy! 

Margarita.  ¡Vos! 

Cristian.  ¡Si  vieras  qué  idea  tan  estraña  se  ha  apoderado  de 

mi  imaginación! 
Margarita.  ¿Cuál  es  pues? 


m 
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Cristian.  Amiga  mia,  tú  que  eres  la  única  persona  á  quien 
puedo  confiarme,  de  tí  depende  el  hacerme  un  favor,  el  mas 
esencial,  el  mayor  en  este  instante...  quisiera  mudarme  de 
trage...  por  un  momento. 

Margarita.  Os  comprendo:  nada  es  mas  fácil. 

Cristian.  ¡Pero  cuidadol  ¡La  menor  imprudencia  nos  perde- 
ría: si  descubriesen...  ¡ah,  peligraría  mi  trono  y  tal  vez  mi 
Vidal 

Margarita.  ¡Oh,  no  penséis  asi! 

Cristian.  A  pesar  de  todo,  quiero  cumplir  mi  deseo:  pero 
aqui  en  mi  cámara  es  imposible. 

Margarita.  Entonces  en  mi  habitación,  que  da  á  los  jardi- 
nes de  palacio. 

Cristian.  Tienes  razón.  Vamos. 

Margarita.  [Deteniéndola.)  ¿Estáis  bien  seguro  de  que...  no 

hay  equivocación? 
Crisxun.  Ven  pues;  no  temas. 

Mar(Srita.  Entonces  no  tengo  inconveniente  en  ayudaros. 

Cristian.  [La  abraza,)  ¡Eres  encantadora! 

[En  este  momento  aparece  Daniel  por  la  puerta  del  fondo, 

*  Viendo  que  el  rey  ha  abrazado  á  Margarita  dice) 
Daniel.  ¡Ahí 

Cristian.  [Cogiénd9ta  de  la  mano,)  Sigúeme,  sigúeme  á  mi 
cámara.  [Salen  por  la  derecha.) 

ESCENA  XIII. 
Daniel,  después  la  Duquesa. 

Daniel.  (Entra  por  el  fondo.)  ¡Ah!  Bien  claro  lo  he  oido  . 

No  ha  dicho  vete,  sino  ven...  Esta  es  una  horrible  traición. 

¡Es  un  horror!...  Le  mataré. 
Duquesa.  [Que  entra  muy  de  prisa  por  el  fondo.)  ¿A  quién? 
Daniel.  [Con  furor.)  ¡Al  rey!  [Conteniéndose,)  ¡No!...  ¡Qué 

es  lo  que  he  dicho! 
Duquesa.  ¡No  he  entendido  nada! 
Daniel.  ¡Pero...  señora!... 

Duquesa.  [Cogiéndole  de  una  mano^  y  llevando  un  dedo  de  la 
otra  á  sus  labios.)  ¡Silencio!  ¡No  te  separarás  ya  de  mí! 


fin  del  acto  primero. 


ACTO  SECUNDO. 


El  teatro  representa  uno  de  los  jardines  de  palacio,  al  lado  de  la  habi- 
tación de  la  jardinera.  — Puertas  vidrieras  grandes  al  fondo,  que  dan 
á  los  jardines.— Puertas  á  derecha  é  izquierda;  las  tapias  están  en- 
tapizadas de  yedra:  flores,  plantas  exóticas  y  vasos  etruscos  se  agru- 
pan por  todas  partes.— A  la  izquierda  un  gran  espejo  rodeado  de 
enredaderas,^  á  la  derecha  frente  del  espejo  la  puerta  del  cuarto  de 
Margarita,  igualmente  rodeado  de  verdura  el  quicio. 

ESCENA  I. 

Al  alzarse  el  telón  Daniel  entra  colérico  por  la  puerta  mdricra. 
Daniel.  ¡Allí  está...  según  me  han  dicho!  {Se  dirige  á  la 
puerta  del  cuarto  y  llama  fuertemente,) 

Margarita.  ¿Qufén  es?  [Responde  desde  dentro.) 

Daniel.  ¡Soy  yo...  señorita»..  Daniel!...  ¡Abrid,  abrid! 

Margarita.  [Abre  la  puerta  rápidamente ,  sale,  cierra  muy 
de  prisa  y  quita  la  llave,)  ¡Dios  mió!  ¿Por  qué  vienes  á  lla- 
mar á  la  puerta  de  mi  cuarto  con  semejante  estrépito? 

Daniel.  [Paseándose  con  agitación.)  ¿Porqué...  ¡Yme.pr.e*- 
gunta  por  qué! 

Margarita.  Ten  cuidado  de  no  hacer  tantos  aspavientos  con 
los  brazos,  no  vayas  á  hacer  añicos  los  espejos  ó  los  vasos 
de  flores...  porque*has  de  advertir  que  te  encuentras  en  los 
jardines  de  palacio,  en  los  cuales  no  se  halla  otra  cosa  que 
plantas  raras  y... 

Daniel.  [Con  respeto.)  Eso  es  diferente. 

Margarita.  ¡De  seguro  no  existe  una  persona  mas  estraor- 
diñarla!  ¡Al  momento  te  remontará  las  estrellas! 

Daniel.  ¡A  las  estrellas!...  ¿Y  qué  tiene  eso  de  estraño?  ¿Sa- 
béis que  yo  lo  he  visto...  lo  he  visto  por  mis  propios  ojos? 

Margarita.  ¿El  qué? 
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Daniel.  ¡B*rioleral  ¡Que  os  he  visío  en  los  brazos  del  reyl 
Margarita.  Y  bien...  ¿qué? 

Daniel.  ¡Nadal...  Que  he  visto  que  le  seguiais  cuando  iba  á 
recogerse  á  su  cámara...  y  no  dijo*  vete,  como  vos  me  de- 
cíais, sino  ven. 

Margarita.  Pero  ¿y  qué  pruéba  todo  eso? 

Daniel.  ¡Cáspital...  Y  vos,  que  me  habíais  hecho  creer  

porque  creeros  es  mi  exístenci§i,  me  habíais  persuadido  de 
que  no  amabais  al  rey,  sino  á  mí,  únicamente  á  mil  ¡Ha- 
bladme  claro,  Margarita! 

Margarita.  Te  repito,  Daniel,  qtie  á  nadie  amo  sino  á  tí. 
{Mirándole  con  ternura,)  ¿Lo  dudas  aun? 

Daniel.  ¡No!  Es  decir...  yo  no  quiero  otra  cosa  que  persua- 
dirme... pero  esplicadme  solamente... 

Margarita.  (Picada.)  ¿Que  te  esplique?...  # 

Daniel.  Sí. 

Margarita.  ¡Pardiez,  señor  mío,  que  tendréis  gran  mérito  en* 
creerme,  si  os  presento  pruebas  evidentes  y  tan  claras  co- 
mo la  luz  del  dia!  ¡Vaya  una  prueba  de  confianza  y  de  esti- 
mación! Cuando  se  ama  de  veras,  señor  Daniel,  se  dice: 
«Yo  lo  he  visto,  lo  he  visto  por  mis  propios  ojos;  pero  ella 
))dice  lo  contrario,  y  sin  dúdame  he  engañado.»  Héaqui  el 
verdadero  amor...  al  menos  yo  no  conozco  otro. 

Daniel.  Asi  es  el  mío  precisamente  ;  y  la  prueba  es  que  es- 
toy dev&nándome  los  sesos  para  justificarte;  pero...  sin  lle- 
gar al  fin...  porque  todo  se  me. vuelve  buscar  y  rebuscar  la 
razón  que  el  rey  pudo  tener  para  abrazarte...  ¡Qué  dian- 
tre!...  ¡Como  no  fuera  por  razón  de  Estado! 

Margarita.  Estoy  obligada  á  callar,  y  esto,  Daniel,  nos  con- 
viene á  ambos...  Tales  son  las  órdenes  terminantes  que  he 
recibido,  y...  son  órdenes  del  rey! 

Daniel.  ¡Válgame  Dios!  Sí,  yo  las  respeto  ;•  pero  sin  faltar  á 
ellas,  puedes  decirme  al  menos...  porgue  he  venido  espre- 
samente  para  interrogarte. 

Margarita.  (Aparte,)  Bueno  es  enterarse. 

Daniel.  ¿Puedes  decirme  al  menos  de  dónde  vienes?  En  esto 
no  hay  la  menor  indiscreción.  * 

Margarita.  Y  si  te  hago  yo  la  misma  pregunta,  ¿qué  me 
responderás? 

Daniel.  Te  diré...  que  vengo  de  casa  de  una  gran  señora... 

de  la  duquesa  de  Oldemburgo. 
Margarita'.  ¿De  veras? 
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Daniel.  Pero  en  esto  no  hay  peligro  ninguno.*.  Mientras gue 
tú...  *  si  no  esplícame  solamente... 

Margarita.  Ahora  no  se  trata  de  mí,  señor  mió;  se  trata  so- 
lamente de  que  me  digáis  qué  habéis  ido  á  hacer  en  casa 
de  esa  gran  señora. 

Daniel.  ¡Nadal  Ella  me  llamó...  á  su  palacio. 

Margarita.  [Con  desconfianza,)  ¡A  su  palacio! 

Daniel.  ¡Para'negocios  ele  la  mas  alta  importancia!  § 

Margarita.  ¿Cuáles? 

Daniel.  Se  me  ha  prohibido  hablar. 

Margarita.  ¿Cuáles,  repito? 

Daniel.  Son  asuntos  que  conciernen  al  rey.  [Se  oye  llamar  á 

la  puerta  de  la  habitación  de  Margarita,) 
Margarita.  ¡Silencio! 

Daniel.  ¡Aqui  hay  alguno  escondido!  [Corre  hácia  la  puerta,) 

¡Y  está  quitada  la  llave! 
Margarita.  ¡Silencio,  te  digo! 
^Daniel.  [Junto  á  la  puerta,)  ¡Si  será  el  rey! 
Margarita.  [Aparte.)  ¡Dios  mió!  [Alto.)  ¿Y  crees... 
Daniel.  [Mirando  por  la  cerradura,)  ¡Es  una  joven! 
Margarita.  Alguna  da  mis  compañeras... 
Daniel.  Está  delante  de  un  espejo. 
Margarita.  Pero  ¿qué  te  importa?...  ¿Qué  miras? 
Daniel.  No  es  posible  conocer  quien  es;  pero  os  aseguro  que 

es  una  joven.  [Llaman  de  nuevo.)  ^ 
Margarita.  Anda,  Daniel;  espérame  en,la  orila  del  canal,  y 

me  revelarás  'ese  importante  secreto. 
Daniel.  Me  está  prohibido  hablar. 
Margarita.  Es  que  yo  lo  exijo. 

Daniel.  Esperaré  ,  aunque  solo  sea  por  veros.  [Daniel  sale 
por  la  puerta  del  fondo.) 


ESCENA  II. 

Margar^a^  que  va  á  abrir  la  puerta;  Cristian,  que  no  se  ha 
vestido  aun  completamente,  en  trage  de  muger, 

Cristian.  Ven,  Margarita,  ven  en  mi  auxilio...  Como  tengo 

la  costumbre  de  vestirme  de  otro  modo... 
Margarita.  Héme  aqui,  señor. 

Cristian.  Sea  en  buen  hora,  porque  yo  no  me  reconozco. 
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Margarita.  Pues  es  admirable  lo  bellísimo  que  estáis  con  ese 
trage...  Parece  que  habéis  vestido  de  señora  todt  vuestra 
vida. 

Xristian.  ¿De  veras? 

Margarita.  [Señalando  un  espejo.)  Miraos  ;  y  entre  tanto,  # 
señor...  quiero  decir,  señora,  dejadme  que  os  coloque  este 
corazón  y  esta  cruz  de  oro...  que  son  mis  mejores  halajas. 

Crisítian.  [Mirándose  al  espejo,)  ¡Ahí  Las  aptecio  mas  que  si 
fueran  las  joyas  de  la  corona. 

Margarita.  Y  yo  también;  porque  el  que  las  use  su  mages- 
tad  es  demasiado  honor  para  mí,  y  para  ellas.  Pero  hablan- 
do de  lo  que  mas  importa,  debo  ausentarme  para  ir  á  encon- 
trar á  una  persona,  de  la  cual  debo  adquirir  el  conocimiento 
de  un  importante  asunto  que  concierne  al  rey. 

Cristian.  ¡Qué  dices! 

Margarita.  Lo  sabré  todo,  y...  - 

Cristian.  Vuelve  pronto:  te  espero. 

Margarita.  Pero  ¿qué  vais  á  hacer  en  tanto? 

Cristian.  Tranquilízate.  [Enseñando  el  espejo.)  Me  entreten- 
dré en  mirarme. 

Margarita.  ¡Es  asunto  que  debe  ocupar  mucho!  [Saluda  y 
sale  por  la  puerta  del  fondo.) 

ESCENA  IIL 
Cristian. 

¡Al  fin  respiro!  Me  parece  que  salgo  de  una  prisión,  ó  que  ven- 
go de  un  destierro  y  vuelvo  á  mi  verdadera  patria.  jAh! 
¡Cuánto  mas  divertido  es  ser  muger  que  ser  rey!  [Con  ale- 
gría,) Veamos  aun...  (5e  mira  al  espejo,) 

ESCENA  IV. 

Cristian  delante  del  espejo,  Enrique  entra  por  la  puerta  del 
fondo, 

Enriqüe.  Sí,  yo  sabré  de  la jardinerita  cuanto  su  magostad 
la  ha  dicho.  [Mirando,)  ¡Hola!  ¡xVqui  hay  una  joven...  y  no 
parece  Margarita!  [Se  aproxima  muy  despacio,) 

Cristian.  Me  parece  que  no  es  malo  este  talle. 


Enrique.  {Por  detrás  (Mge  con  la  mano  derecha  el  talle  de 
Cristian,)  ¡No  es  malo  en  efecto,  según  mi  parecer! 

Cristian.  [Volviéndose  con  viveza  y  enojo,)  ¡Caballero!  (jRe- 
conoce  á  Enrique. — Aparté.)  ¡Dios  mió! 

Enrique.  (Inmóvil  de  sorpresa,)  ¡Ah!  ¿Qué  es  lo  que  he  visto? 
¡No  sé  si  estoy  despierto! 

Cristian.  (Aparte,)  ¡Qué  audaz! 

Enrique.  {Asombrado,)  ¡Tal  semejanza  confunde  mi  razón!  ¡Es 
el  mismo  semblante  del  rey! 

Cristian.  ¡Silencio,  caballero  oficial;  no  me  hagáis  traicioni 

Enrique.  (Aparte,  siempre  con  asombro,)  ¡También  es  su  voz! 
Si  acaso  el  difunto  rey...  ¡Es  posible!  (.4íío.)  ¿Sois  parien- 
te Ide  Cristian,  nuestro  joven  soberano? 

Cristian.  (Con  viveza,)  Sí  señor...  y  muy  próximo...  Cristi- 
na, su  hermana... 

Enrique.  ¿Hermana  natural?... 

Cristian.  (Con  viveza.)  Precisamente. 

Enrique.  ¡Nuestro  joven  rey  jamás  me  habló  de  vos!...  ¿No 

os  conoce?  (Aparte.)  Aqui  hay  algún  misterio  porque... 

parece  el  mismo  rey. . . 

Cristian.  No  me  conoce  el  soberano,  caballero;  es  decir,  hoy 
«ya  sabe  que  existo  por  los  papeles  que  le  ha  remitido  el  se- 
nado... 

Enrique.  Ya  estoy...  papeles  pertenecientes  al  difunto  rey... 
su  testamento.  Mi  padre  me  habló  de  ellos;  y  nuestro  jóven 
rey,  de  quien  conozco  perfectamente  el  corazón,  ha  debido 
correr  al  instante  á  abrazaros. 

Cristian.  (Sonriendo.)  ¡Abrazarme!...  ¡Caballero,  no  es  posi- 
ble que  el  r€y  me  abrace! 

Enrique.  ¡No  es  posible!...  ¿Cómo? 

Cristian.  El  rey  no  puede  encontráVse  conmigo,  por  razo- 
nas... 
Enrique.  ¡Políticas! 

Cristian.  Y  cuando  el  rey  está  dentro  de  palacio,  me  está 
vedada  á  mí  la  entrada  en  este. 

Enrique.  ¡A  su  hermana!...  Ya  comprendo.  ¿Y  vos  habéis  to- 
mado este  disfraz  para  penetrar  en  palacio  y  ver  á  vuestro 
hermano?  • 

Cristian.  Es  posible... 

Enrique.  Pues  bien:  dignaos  poner  en  mí  vuestra  confianza^ 

y  bajo  la  salvaguardia  de  mi  honor. •. 
Cristian.  Pero...  caballero... 
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Enrique.  ¿Aceptáis?  ¡Qué  felicidacHk  Venid...  Voy  á  condu- 
ciros derechamente  á  la  cámara  del  rey. 
Cristian.  ;Dios  mío! 

Enrique.  No  temáis  nada.  [Aparte,]  He  de  cerciorarme  de  Ib 
que  presumo.  [Alto.)  ¡Es  tan  bueno  para  mí...  me  ama  tan- 
to, y  seria  yo  tan  dic^lioso  en  abogar  por  vuestra  causal... 

Cristian.  ¡Sin  conocermel 

Enrique.  ¿No  sois  hermana  de  mi  soberano?  , 

Cristian.  Ciertamente         Pero  como  es  la  primera  vez  que 

me  veis... 
Enrique.  En  eso  os  engañáis. 
Cristian.  [Asustada.)  ¡Cómol 

Enrique.  [Aparte,)  Creo  que  no  me  equivoco.  [Alto.)4)esáe 
la  infancia  de  nuestro  rey  Cristian,  jamás  me  aparté  de  su 
lado;  ¡y  se  parece  á  vos  de  ta4  modo!... 

Cristian.  ¿De  veras? 

Enrique.  No  podéis  formaros  una  idea  exacta,  puesto  que  ja- 
más le  habéis  visto.  Pensad  que  he  consagrado  á  él  mi  vi- 
da, y  me  he  habituado  á  amarle  de  suerte,  que  seria  muy 
difícil,  por  no  decir  imposible,  que  otro  él  me  fuese  indife- 
rente, y  que  su  mismo  rostro  no  escitase  en  mí  los  mismos 
sentimientos...  sobre  todo  cuando  el  objeto  que  me  le  i:e- 
cuerda  es  una  dama,  y...  tan  encantadoral 

Cristian.  ¡Yol 

Enrique.  ¡Perdonadme  si  os  he  ofendido! 

Cristian.  No  señor;  pero  las  palabras  que  habéis  dicho... 

Enrique.  ¿Estáis  admirada  de  haberlas  oido? 

Cristian.  Puedo  juraros  que  es  la  primera  vez  que  la§  oigo 
iguales.  ^ 

Enrique.  [Con  galantería.)  Entonces  soy  yo  el  primero  que 
ha  tenido  el  gusto  dft  veros. 

Crsitian.  Es  muy  posible,  porque  hasta  ahora...  yo  misma 
no  me  habia  visto...  en  la  especie  de  prisión  en  que  he  es- 
tado encerrada... 

Enrique.  ¡Habéis  estado  prisionera!  ¡Eso  es  horrible!...  ¡Tan 
joven,  tan  linda,  y  ya  tan  desgraciada...  es  una  indignidad! 
Yo  le  diré  al  mismo  rey  que  esa  es  una  injusticia,  y  que  si 
se  trata  de  oprimiros,  yo  me  constituiré  en  vuestro  defen- 
sor. Concededme  este  privilegio,  que  será  para  mí  una  ver- 
dadera dicha. 

Cristian.  ¡Dispensadme!  Pero  el  rey  ha  prohibido  que  se  me 
proteja. 
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Enrique.  ¡Ese  es  un  absurdo...  una  tiranía!  Porque  al  fin  á 

él  es  á  quien  yo  defiendo  y  sirvo  en  vos. 
Cristian.  ¿Qué  queréis  decir? 

Enrique.  Digo  que  no  puede  impedir  que  yo  defienda  al  dé- 
bil y  al  oprimido,  que  sea  vuestro  caballero,  y...  lo  seré:  os 
lo  juro  por  esta  hermosa  mano  que  oprimo  entre  las  mias. 

Cristian  {Con  dignidad,)  ¡Caballero,  dejadme;  os  lo  mandol 
[Aparte,)  No  sé  lo  que  en'mí  siento;  pero  creo  que  hoy  co- 
mienza para  mí  una  nueva  existencia. 

Enrique.  [Tomando  nuevamente  la  mano  de  Cristian,)  Aun- 
que fuera  al  mismo  soberano,  sabria  yo  desafiar  por  defen- 
deros, porque  mi  única  dicha  será  vivir  para  vosl 

Margarita.  [Entrando.)  ¡Qué  es  lo  que  miro! 

Enrique.  [Saliendo  precipitadamente,)  ¡Margarital 

ESCENA  V. 
Cristian,  Margarita. 

Cristian.  ¿Qué  te  sucede?  ¿Para  qué  gritas? 

Margarita.  ¡Cáspital  ¿Para  qué  grito...  y  veo  al  señor  conde 
á  los  pies  del  rey...  es  decir,  á  los  vuestros? 

Cristian.  Calla,  calla...  Todo  loque  acabo  de  oir,  lo  que  me 
ha  dicho...  Pero  no,  él  nada  me  ha  dicho  que  pueda  ofen- 

•  derme,  porque  cree  sin  duda...  el  sonido  de  su  voz,  sus  mi- 
radas no  se  dirigían  al  rey,  sino  á  la  desconocida  y  pros- 
crita Cristina. 

Margarita.  Pues  en  tanto  que  vos  habéis  tenido  ese  agrada- 
ble diálogo  con  el  conde,  yo  he  sabido  cosas  que  me  hacen 
morir  de  miedo. 

Cristian.  ¿Por  qué? 

Margarita.  Si  supiérais... 

Cristian.  ¿Pero  qué  sucede? 

Margarita.  Se  trama  un  complot  contra  el  rey... 

Cristian.  Me  es  indiferente. 

Margarita.  Para  obligarle  á  abdicar... 

Cristian.  Sin  querer  aciertan  á  cumplir  mis  deseos.  Esta  co- 
rona que  me  ha  legado  mi  padre,  y  que  aun  no  está  colo- 
cada sobre  mis  sienes,  se  retira  de  ellas;  pero  no  por  la  vo- 
luntad de  esos  miserables,  sino  por  razones  harto  mas  po- 
derosas que  su  complot,  y  que  ellos  ignoran.  Pero...  gra- 

♦  3 
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cias  al  Cielo,  este  es  mi  solo  deseo...  Quiero  vivir  dichosa 

y  tranquilamente. 
Margarita.  ¡No  es  posible!  Porque  ellos  ,  según  se  dice, 

quieren  encerrar  al  rey  en  una  prisión  de  Estado. 
Cristian.  ¡Cómo!  Lo  sabrá  impedir  Enrique,  mi  fiel  servidor, 

con  sus  valientes  guardias. 
Margarita.  Ya  saben  ellos  que  es  muy  fiel  al  rey  ,  y  por  eso 

quieren  ganarle ,  elevarle  y  hacerle  emparentar  con  ellos, 

casándole  con  la  hija  de  la  duquesa  de  Oldemburgo,  que  va 

á  llegar  al  momento. 
Cristian.  ¡Ese  complot  existe!  ¡Y  yo ,  que  iba  á  renunciar 

voluntariamente  al  poder...  ¡Jamás!  Seguiré  los  consejos  de 

mi  querido  padre,  y  llevaré  adelante  sus  miras. 
Margarita.  ¿Y  no  tenéis  miedo? 

Cristian.  ¡Es  bien  singular!  Antes  todo  me  intimidaba;  pero 
desde  que  poseo  los  papeles  que  me  entregó  el*  presidente 
del  senado,  siento  en  mí  una  tranquilidad,  una  sangre  fria, 

y        sobre  todo,  una  fuerza  de  voluntad,  que...  no  me 

adormiré  sobre  los  peligros  que  me  rodean.  Para  mis  ad- 
versarios es  muy  bella  y  fácil  de  jugar  la  partida;  poca  ne- 
cesidad tienen  de  conspirar...  Si  descubriesen...  ¡oh,  me 
harian  perder  el  trono  en  un  instante,  y...  quizás  mas  que 
el  trono!  Pero  si  calculo  los  recursos  que  me  quedan,  creo 
que  aun  puedo  correr  el  riesgo...  pero  no  por  la  fuerza,  sint> 
por  la  intriga. 

Margarita.  Gente  llega        Son  el  duque  y  la  duquesa  &e 

Oldemburgo. 

Crstian.  ¡Evitemos  su  encuentro ,  ó  todo  se  pierde!  [Salen 
j)or  la  habitación  de  la  derecha,) 

ESCENA  VI. 
El  Duque,  la  Duquesa. 

Duquesa.  ¡Por  favor,  caballero  ,  sosegaos!  ¡Es  menester  que 
tengáis  un  poco  de  sangre  fria!  Con  solo  presentaros  esci- 
tais  sospechas. 

Duque.  ¿Lo  creéis  asi? 

Duquesa.  Creo  que  cualquiera  puede  advinar  las  ideas  que  os 
preocupan,  y...  es  menester  deslumbrar  á  todo  el  mundo,  y 
tener  á  toda  hora  la  sonrisa  en  los  labios. 
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Duque.  No  puedo:  lo  he  ensayado  en  vano,  y...  ¡me  es  impo- 
siblel  Considerad,  señora,  que  no  es  lo  mismo  vivir  con 
gran  sosiego  que  conspirar. 

Duquesa.  ¡Silencio^ 

Duque.  {Asustado.)  ¡Ehl...  ¿Ocurre  alguna  cosa?  ¿Nos  oye  al- 
guien? 
Duquesa.  No,  caballero. 

Duque.  ¡Arrebatar  al  rey  de  su  misma  c^maral  jEso  es  muy 

espuestol 
Duquesa.  Nada  es  mas  sencillo. 
Duque.  ¿Y  si  recela.^. 
Duquesa.  No  recelará  nada. 

Duque.  ¿Ysieljóven  capitán  de  guardias,  que  vela  á  toda 
hora ,  llega  á  descubrirnos  y  nos  denuncia?...  ¡Él,  que  es 
nuestro  enemigol 

Duquesa.  Va  á  ser  de  los  nuestros;  le  haremos  nuestro  yerno. 

Duque.  {Aparte.)  ¡Ah,  volvemos  al  principiol 

Duquesa.  Vamos,  caballero;  tened  un  poco  de  valor.  No  des- 
cuidéis vuestros  intereses  por  una  vil  cobardía. 

Duque.  Mi  verdadero  interés  consiste  en  no  mezclarme  en 

nada  porque  tengo  una  enfermedad  nerviosa...  Cuando 

alguna  me  habla,  creo  que  me  interroga;  si  alguno  se  apro- 
ximará mí ,  creo  que  viene  á  arrestarme ;  este  asunto  me 
comprime  el  estómago  de  un  modo,  que...  en  fin,  ya  lo  ha- 
béis visto:  hoy  no  he  podido  almorzar  ,  y  es  la  primera  vez 
que  me  sucede  desde...  desde  que  nací;  y  si  esto  se  pro- 
longa... 

Duquesa.  ¡Bah!  Esto  no  es  mas  que  una  partida  que  juga- 
mos. ^ 

Duque.  [Con  cqlera.)  ¿Y  para  qué  me  ponéis  vos  los  dados 
en  la  mano,  si  yo  no  deseo  otra  cosa  que  comer  y  dormir 
con  sosiego? 

Duquesa.  Os  coloco  á  [la  cabeza  de  una  empresa,  en  la  cual 
nada  arriesgáis,  para  aseguraros  una  posición  mas  bella  y 
tranquila  que  la  que  actualmente  tenéis. 

Duque.  ¿Lo  creéis  asi? 

Duquesa.  No  apareceréis  sino  después  del  suceso. 
Duque.  {Mas  sosegado.)  ¿De  veras? 

Duquesa.  {Escuchando.)  ¿Escucháis?  Este  jardin  es  el  punto 
de  reunión...  Es  Daniel,  que  viene  en  nuestra  busca. 
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ESCENA  VIL 

Los  precedentes  y  Daniel,  que  entra  por*  la  izquierda  reca- 
tándose. 

Duquesa.  ¿Qué  novedades  tenemos? 

Daniel.  [A  media  v9z.)  jPoneos  en  salvol...  ¡Todo  se  ha  per- 
dido! 

Duque.  {Asustado.)  ¡Válgame  Diosl  ^ 
Daniel.  ¿No  decíais  que  era  fácil  arrebatar  al  rey ,  que  esta- 
ba solo  en  su  cámara? 
Duquesa.  A  esta  hora  siempre. 
Daniel.  Pues  hoy  no:  ¡se  ha  marchado! 
Duque.  ¡Se  descubrió  el  enredo! 

Daniel.  Creyéndolo  asi  mis  ccñnpañeros,  han  tomado  la  hui- 
da; son  perseguidos,  y  hé  aqui  todo  descubierto. 

Duque.  ¡Qué  os  decia  yo,  señora!  Vos  lo  habéis  querido... 
¡Comprometer  una  posición  como  la  nuestra! 

Duquesa.  [Con  impaciencia,)  ¡Nada  hemos  comprometido  aun! 

Duque.  [Con  terror.)  ¡Estoy  viendo  ya  la  prisión,  los  jueces  y 
el  tribunal!  , 

Duquesa.  ¡Caballero!  Un  poco  de  sangre  fria,  y  tratad  de  con- 
servar vuestra  cabeza. 

Duque.  Precisamente  no  deseo  otra  cosa.  Pero  ¿por  qué  no 
está  el  rey  en  su  cuarto  ,  ni  en  palacio?  Porque  ha  cogido 
el  hilo,  porque  lo  sabe  todo,  y...  estamos  perdido?,  y... 

Duquesa.  ¡Silencio!  ¡Oigo  su  voz! 


ESCENA  VIII. 
El  Duque,  la  Duquesa  á  la  izquierda,  el  Rey. 

Duquesa.  {Siguiendo  á  Daniel,  que  se  aleja,  con  la  vista,) 
¡Maravillosamente!  [Bajo  á  su  marido.)  ¡Por  Dios,  tratad 
de  reponeros,  y  de  ocultar  ese  aire  de  asustado  que  tenéis! 

Duque.  {Bajo  á  la  duquesa.)  ¡Mi  ánimo...  voló! 

Duquesa.  [Idem,)  Tanto  mejor  para  que  no  lo  dejéis  conocer 
ea  vuestra  figura. 
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C»i$TiAN.  {Fingiendo  asombro,  sale  ahora.)  ;Qué ^sorpresa! 
¿Qué  os  conduce  á  este  sitio,  mi  querida  tia? 

Duque.  {Bajo  á  su  muger.)  Mirad  lo  que  respondéis. 

Duquesa.  {Sonriendo,)  Posee  vuestra  magestad  los  mas  be- 
llos jardines  que  pueden  verse,  y  por  eso  he  venido  en  busca 
de  flores  para  un  festin. 

Duque.  {Aparte,)  ¡Recurso  que...  ni  pintadol  No  me  hubiera 
ocurrido  otro  tanto. 

Cristian.  ¡Un  festin  1 

Duque.  Con  el  motivo  plausible  de  un  enlace,  que  no  es  ya 

imposible. 
Cristian.  ¿El  de  Enrique? 

Duquesa.  En  el  cual  se  interesa  vuestra  magestad. 
Cristian.  Prohibo  que  se  verifique. 
Duquesa.  ¿Y  por  qué? 

Cristian.  ¡Un  enlacel  ¡Un  festin...  cuando  se  trama  un  hor- 
rible complotl 
Duque*  {Aparte  asustado,)  ¡Dios  rae  asistat 
Duquesa.  {Sonriendo,)  ¿De  veras? 

Cristian.  Sí...  Esa  corona  que  aun  no  poseo,  dicen  que  van 
á  arrebatármela,  al  mismo  tiempo  que  la  libertad...  Vos  no 
podríais  jamás  *imaginar  tal  perfidia...  ¿No  es  asi,  querida 
tia? 

Duquesa.  Ciertamente...  Mas  sin  embargo,  puedo  deciros  que 
estoy  muy  segura  de  que  ese  complot  es  cierto,  porque... 
le  conozco  perfectamente. 

Cristian.  ¡Es  posible!  {Contranquí;lidady  fingien^do  asombro,) 

Duquesa.  {Tranquilamente,)  Como  que  estoy  á  la  cabeza  de 
la  conspiración,  igualmente  que  mi  marido. 

Duque.  {Aparte.)  ¡Santo  Diosl...  ¡Qué  atrocidad! 

Cristian.  {Admirado.)  ^Qné  dedsl 

Duquesa.  Sí  señor;  nos  hemos  hecho  gefes  de  la  conspira- 
ción... único  medio  de  conocer  esta  con  todos  sus  detalles 
y  ramificaciones...  Es  una  empresa  desatinada,  absurda,  y 
de  la  cual  ya  hemos  atado  todos  los  hilos.  En  ella  solo  figu- 
ran marineros,  artesanos,  gentes  sin  posición  ni  porvenir: 
querian  arrebataros  hoy  de  vuestro  mismo  palacio,  y  obli- 
garos á  firmar  la  abdicación...  proyecto  descabellado,  con 
cuya  noticia  no  hemos  querido  molestar  la  atención  de  vues- 
tra magestad:  no  obstante  esto,  y  para  alejar  todo  temor, 
lo  sabiamos  todo,  y  sobre  todo  velamos. 

Duque.  {Aparte.)  ¡Sublime  muger!  Voy  respirando. 
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Cristian.*  (Aparte.)  Muy  kien  jugada,  mi  querida  tia;  pero 
esperad,  que  la  mía  llega.  [Alto  fingiendo  emoción  y  to- 
mándolos de  la  mano,)  ¡Mis  queridos  parientes...  mis  me- 
jores amigos!  Quiero  consultaros  acerca  de  un  proyecto.... 

ESCENA  IX. 

Los /precedentes  y  Enrique  por  ja  puerta  áet  fondo  ^  hablando 
con  sus  guardias. 

Enrique.  Que  rodeen  el  jardin  solamente  doscientos  hombres. 

Cristian.  [Con  inquietud.)  ¡Es  Enrique!  ¿Qué  vaá  hacer? 

Duque.  [Con  temor,  aparte  á  su  muger.)  ¡Y  Daniel  que  va  á 
volver!  Aun  va  á  enredarlo  el  diablo... 

Duquesa.  [Aparte  al  duque.)  |Ya  lo  sé! 

Enrique.  [Después  d^e  ver  si  su  tropa  está  bien  coloeada,  vuel- 
ve á  la  puerta  y  dice)  Está  bien  asi:  por  lo  demás;  yo  me 
encargo  y  respondo  de  la  persona  del  rey. 

Cristian.  ( Volviéndose,  dice  en  voz  alta)  ¿Qué  es  esto,  señor 
conde? 

Enrique.  En  fin,  señor,  tengo  la  dicha  de  encontraros...  He 
pasado  mortal  inquietud  por  vuestra  magostad...  pero  al  fin 
vuelvo  á  veros.  [Aparte.)  Es  inconcebible  tanta  semejanza, 
y...  me  afirmo  en  mi  creencia. 

Cristian.  Y  bien,  caballero,  ¿qué  tenéis? 

Enrique.  ¡Nada,  señor!  En  tanto  que  vuestra  magestad  está 
aqui  conversando  tranquilamente...  [Aparte.)  Sin  embargo 
hay  diferencia;  su  hermana  es  mejor. 

Cristian.  [Aparte.)  Jamás  me  ha  mirado  tanto, 

Enrique.  [Aparte.)  |0h!...  ¡Mejor  cutis...  mejor  talle!... 

Cristian.  [Fingiendo  impaciencia.)  En  fin,  señor  conde,  ¿sa- 
bremos lo  que  veníais  á  decirnos? 

Enrique.  Que  hay  un  complot  contra  vuestra  magestad;  que 
algunos  culpables  que  en  su  huida  han  sido  hechos  prisio- 
neros por  mí,  me  lo  han  revelado  todo...  Sé  sus  proyec- 
tos... 

Cristian.  Los  conozco  perfectamente. 
Duquesa.  Su  magestad  los  conoce. 
Duque.  Sí  señor,  los  conocemos.  [Con  importancia.) 
Enrique.  ¿Y  sabe  vuestra  magestad  qué  personas  han  fra* 
guado  esta  conspiración,  y  quiénes  han  alentado  y  pagado 


39 


á  tos  rebeldes?...  ¿Sabéis,  señor,  quiénes  son  los  gefes  del 
complot,  que  se  encuentran  en  el  seno  de  vuestra  propia 
fapilia,  que  les  estáis  dispensando  vuestra  amistad  y  vues- 
tra confianza? 

Cristian.  Ya  lo  sé. 

Duquesa.  Su  magostad  lo  sabe. 

DuQjp:.  {Como  antes,)  Sí  señor,  lo  sabemos. 

Enrique.  {Con  vivacidad.)  jAh!  Cualesquiera  que  sean  los 
medios  de  que  quieran  valerse,  yo  no  conozco  otro  para  de- 
jarlos burlados  que  el  de  proclamaros  rey. 

Duque.  ¿Mañana? 

Enrique.  ¡Hoy  mismol  Los  principales  miembros  del  senado, 
instruidos  por  mí  de  los  peligros  que  á  vuestra  magostad 
amenazan,  van  á  convocar  la  asamblea  genieral  de  los  Es- 
tados. 

Duque.  {Con viveza.)  Al  instante  voy  allá.  ¡Yo...  su  presiden- 
te, que  dispongo  de  diez  y  seis  votos,  sin  contar  el  mió!  El 
señor  conde  de  Holstein  tiene  razón:  para  desbaratar  todas 
las  maquinaciones,  no  hay  mejor  medio  que  el  de  procla- 
mar y  coronar  á  vuestra  magostad  dentro  de  pocas  horas. 

Cristian.  {Queriendo  interrumpirle .)  Permitid... 

Enrique  y  Duquesa.  Es  muy  justo. 

Cristian.  {Aparte.)  [Creyendo  Enrique  servirme,  va  á  per- 
judicar á  mis  proyectos!  {El  duque  sale  por  la  puerta  del 
fondo,  impulsado  por  Enrique  y  la  duquesa.) 

ESCENA  X. 
Cristian,  Duquesa,  Enrique. 

Cristian.  {Aparte,  mirando  á  Enrique.)  ¡Creerá  que  ha  teni- 
do una  bella  idea  con  su  coronación! 

Enrique.  {Volviendo  con  aire  de  triunfo.)  ¡Por  fin,  señor, 
gracias  al  cielo... 

Cristian,  (incomodado.)  ^Silencio!  ¡Escuchadme!  Acostúm- 
brese todo  el  mundo  á  obedecerme  ;  porque  hasta  ahora  no 
hay  aqui  otro  señor  que  yo.  Que  se  reúna  el  senado  en  buen 
hora...  lo  consiento,  y...  aun  lo  deseo;  pero  no  para  mi  co- 
ronación, porque  esta  no  tendrá  lugar. 

Duquesa.  ¿Por  qué  razón,  señor? 

Cristian.  Por  una  razón  que  iba  á  esplicaros  cuando  llegó  el 


40 


conde.  Mis  deseos,  mis  gustos  todos  me  inclinan  al  estudio 
y  al  retiro...  Tengo  una  verdadera  antipatía  á  ser  rey. 

Enrique.  {Asustado,)  ¡Cielos!  « 

Duquesa.  (Con  alegría.)  ¿No  queréis  la  corona? 

Cristian.  {Aparte,)  Rey  no  quiero  ser;  pero  no  abandonaré 
la  corona. 

Enrique.  ¡Renunciar  voluntariamente  á  la  corona  que  "Wes- 
tros  abuelos  os  legaranl...  ¡Es  imposiblel  Gracias  á  la  bue- 
na memoria  de  mi  padre  ,  tengo  alguna  influencia  en  el  se- 
nado, cuento  con  amigos;  corro  á  prevenirles,  ¡y  vos  seréis 
rey! 

Cristian.  ¡No  seré  rey,.,  no  lo  seré  jamásl 

Enrique.  ¡Señor,  lo  seréis  á  vuestro  pesar,  porque  asi  con- 
viene al  Estado:  y  para  obligaros  seria  yo  capaza  de  sublevar 
la  ciudad  entera.  Yo  corro... 

Cristian.  {A  los  oficiales  que  permanecen  en  el  fondo.)  ¡Se- 
ñores, arrestad  al  condel 

Enrique.  {Un  oficial  se  aproxima,  y  Enrique  ¡e  da  la  espada,) 
¡Cielosl 

Duquesa.  {Aparte,)  ¡Maravillosamente! 

Cristian.  [Aparte,)  No  tengo  otro  medio  de  que  hacer  uso: 
sin  esto  va  á  quitarme  la  corona,  queriendo  dármela. 

Enrique.  Mi  celo  nunca  desmentido  me  da  derecho  á  pregun- 
tar por  qué  me  trata  vuestra  magestad  de  esta  suerte.  ¡Ha- 
cerme arrestar  por  mis  propios  soldados,  por  mis  subalter- 
nos... sin  una  razón...  sin  ningún  motivo! 

Cristian.  ;.Sin  motivo,  decís? 

Enrique.  ¿Pues  cuáles  he  dado,  señor? 

Cristian.  Vos  habéis  creído,  y  aun  hoy  lo  creéis,  como  otros 
muchos,  que  en  nada  quiero  mezclarme,  que  ignoro  cuanto 
pasa...  Pues  aprended,  caballero,  todo  lo  contrario,  y  sabed 
que  nada  ignoro,  que  todo  lo  veo. 

Enrique.  {Aparte,)  ¡Hé  aqui  una  verdadera  presunción! 

Cristian.  [Aparte  á  la  duquesa,)  Vais  á  verlo,  querida  tía. 
[Se  sienta,)  Al  medio  dia  os  hice  llamar,  y  no  os  encontra- 
ron... ¿En  dónde  estábais?  # 

Enrique.  Estaba...  estaba  haciendo  maniobrar  á  mi  regimien- 
to, al  regimiento  de  vuestros  guardias. 

Cristian.  [Con  frialdad,)  No  es  cierto:  estábais  aqui  hablan- 
do con  una  joven. 

Enrique.  {Esforzándose  á  sonreir.)  Es  cierto,  señor,  es  cierto. 

Cristian.  Estabais  hablando  con  una  persona  que  yo  he  ar- 
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rojado^de  mi  presencia  y  de  mi  palacio,  y  que  ha  penetra- 
do aqui  esta  mañana,  oculta  bajo  un  disfraz. 

Enrique.  {Ayarte,)  ¡Gran  Diosl  * 

Duquesa.  ¡Hé  aqui  un  hecho  que  puede  ser  grave! 

Cristian.  ¡Demasiado  gravel  Era  un  enemigo  verdadero  que 
conspira  contra  mí. 

Duquesa.  ¡Eso  masl 

Cristian.  Un  enemigo  doméstico,  á  quien  vos  habéis  ofreci- 
do vuestro  apoyo,  vuestros  servicios,  aun  sublevándoos... 

Duquesa.  (Con  aire  de  reconvención.)  ¡Ah  señor  conde,  se- 
mejantes actos  constituyen  un  hecho  de  alta  traicionl 

Enrique.  (Vivamente,)  Aqui  no  hay  nada  de  eso,  ni  se  mez- 
cla en  esto  ningún  asunto  político...  ¡os  lo  jurol 

Cristian.  ¿Pues  entonces?... 

Duquesa.  ¿Entonces?... 

Enrique.  Os  pido  el  permiso  de  hablar  á  vuestra  magostad  á 
solas  acerca  de  este  asunto. 

Cristian.  (Se  levanta,  y  le  hace  señal  para  que  se  aproxime,) 
¡Hablad,  caballerol 

Enrique.  (A  media  voz  y  al  principio  ¿e  la  escena.)  Yo  sabia, 
es  cierto,  que  esta  joven  era  hermana  de  vuestra  magestad, 
y  aun  ha  habido  momentos  en  que  he  pensado  otra  cosa. 
Mas  esa  joven  proscrita,  y  hácia  la  cual  no  es  lícito  levan- 
tar los  ojos...  yo  la  amo,  señor;  y  si  esto  es  un  delito... 

Cristian.  (Con  emoción  disimulada.)  ¡Vos,  señor  conde,  vos 
que  á  nadie  habéis  amado  nuncal 

Enrique.  (Con  viveza.)  Hasta  ahora,  es  cierto;  pero  no  pue- 
do significaros  lo  que  he  esperimentado  al  lado  de  aquella 
joven....  ¡Qué  sentimiento  desconocido  se  ha  apoderado 
de  mí!... 

Cristian.  (Como  arriba.)  ¿Habláis  verdad? 

Enrique.  ¡Os  lo  juro  por  mi  honor...  por  lo  mas  sagradol  Y 
la  prueba  es,  que  tembloroso,  intimidado  á  su  vista,  apenas 
he  osado  decirla  ¡yo  os  amol 

Cristian.  Vos  la  habéis  dicho... 

Enrique.  Os  juro,  seíjoc,  que  ignora... 

Cristian.  ¡Lo  sabe,  caballerol 

Enrique.  Os  protesto  que  no. 

Cristian.  ¡Os  protesto  que  sí!  # 

Enrique.  [Haciendo  una  reverencia.)  No  me  es  lícito  desmen- 
tir á  vuestra  magestad. 

Cristian.  Yo  sé  que  habéis  asido  su  mano,  que  la  habéis  lle- 
vado á  vuestros  labios... 
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Enrique.  Señor,  creed  que  no  es  posible... 

Cristian.  Estoy  muy  seguro  de  ello;  y  también  dicen,  aunque 
no  lo  he  dado  crédito,  que  habláis  osado  cogerla  por  el  ta- 
lle... 

Enrique.  No  diré  á  vuestra  magestad  que  no;  pero  solo  ha- 
bla visto  por  la  espalda,  y  creí  que  era  Margarita... 

Cristian.  Y  aun  cuando  fuera  Margarita... 

Enrique.  ¡Perdonadme!  ¡Es  verdadl  {Aparte.)  ¡No  sé  lo  que 
me  digo! 

Duquesa.  {Avanzando.)  ¿Ha  confesado  al  fin? 

Enrique.  {Aparte  rápidamente  mientras  avanza  la  condesa.) 
Señor,  yo  nada  temo;  porque  llegado  el  caso  de  defenderos, 
no  hubiera  vacilado  jamás  entre  vuestra  magestad  y  ella;  y 
aun  cuando  yo  desee  vivir  para  ella,  no  por  esto  dejaré  de 
estar  pronto  á  morir  en  defensa  de  vuestra  magestad. 

Duquesa.  {Al  rey,)  ¿Y  ese  proyecto  del  cual  queria  vuestra 
magestad  hablarme? 

Cristian.  Ahora  debo  retirarme.  [A  Enrique.)  Voy  á  deciros 
á  qué  precio  obtendréis  vuestro  perdón.  La  señora  duquesa, 
que  en  otro  tiempo  rehusó  concederos  la  mano  de  su  hija, 
parece  hoy  dispuesta^  á  no  negárosla;  y  á  pesar  de  la  pre- 
tendida pasión  de  que  acabáis  de  hablarme,  no  dudo  que 
aceptareis,  {Aparte)  y  olvidareis  á  mi  hermana. 

Enrique.  Si  los  favores  y  aun  la  amistad  de  vuestra  magestad 
han  de  ser  á  este  precio,  no  tengíj  esperanza  de  obtenerlos, 
porque...  rehuso!  - 

Cristian.  ¡Rehusáis!...  ¡Bien...  muy  bienl 


ESCENA  XI. 

Duquesa,  Cristian,  Enrique,  Soldados  al  fondo,  Daniel  por 
la  puerta  de  la  izquierda. 

Daniel.  Entra  muy  despacio,  y  se  determina  á  llamar  á  me- 
dia  voz  á  la  duquesa,  sin  ver  á  los  moldados  que  están  en  el 
fondo,)  ¡Señora  duquesa! 

Duquesa.  {Volméndose  hácia  los  soldados  y  señalando  á  Da- 
niel.) ¡Arrestad  á  ese  hombre! 

Daniel.  {Asustado.)  ¡Ehl...  iCómo...  arrestarme! 

Cristian.  ¿Quién  es? 

Duquesa.  Uno  de  los  conspiradores  que  maquinaban  contra 
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j|. vuestra  magestad,  á  todos  los  cuales  conozco  perfectamente. 
Uatviel.  ¡Yo  lo  creo!  Como  que... 

Cristian.  [Con  severidad.)  ¡Silencio!  Nos  ocuparemos  mas 
tarde  de  esto.  [A  la  duquesa.)  Venid,  querida  tia;  debo  ma- 
nifestaros, asi  como  al  duque  vuestro  esposo,  en  cuáles  ma- 
nos quiero  resignar  el  poder. 

Duquesa.  ¡Abdicar! 

Enrique.  Pero,  señor...  ¿no  podriais... 

Cristian.  ¡Entre  tanto  os  prohibo  salir  de  este  sitio,  conde!.. 
¡Os  lo  prohibo!  '  " 

(Enrique  hace  un  movimiento  hácia  el  rey,  el  cual  con  una 
demostración  le  reitera  la  orden  que  acaba  de  darle;  la  du- 
quesa hace  á  Daniel  una  demostración  semejante,  y  sale  de- 
trás del  rey.) 

ESCENA  XII. 

Daniel,  sentado  á  la  izquierda,  Enrique,  sentado  á  la  dere-- 
cha.  Los  soldados  en  el  fondo. 

Enrique.  [Cayendo  sobre  una  silla.)  ¡Ah!  ¡Esto  es  una  ingra- 
titud, una  crueldad! 

Daniel.  (Idem.)  ¡No  hay  nombre  que  dar  á  estol 

Enrique.  ¡Amad  á  los  principes! 

Daniel.  ¡Servid  á  las  duquesas! 

Enrique.  ¡Porque  defiendo  sus  intereses! 

Daniel.  ¡Porque  ejecuto  sus  órdenes! 

Enrique.  ¡Caer  en  desgracia! 

Daniel.  ¡Hacerme  prender! 

Enrique.  {Con  despecho.)  ¡Eh!  ¡Me  es  igual! 

Daniel.  [Idem.)  Se  me  importa  un  pito. 

Enrique.*  [Mirando  á  su  alrededor.)  Pero...  ¡si  yo  pudiera  es-- 
capar  de  aqui!... 

Daniel.  ¡Si  yo  pudiera  poner  en  salvo  mi  pescuezo!...  [Re- 
para en  Margarita,  que  acaba  de  salir,  por  la  puerta  de  la 
derecha,  y  que  ha  hablado  con  los  soldados  que  están  en  el 
fondo,  señalando  á  Daniel.)  ¡Diosmio!...  ¡Margarita! 
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# 

ESCENA  XIII. 

Daniel,  Margarita,  Enrique,  este  sentado  junto  á  unamesaf 
á  la  derecha,  con  la  cabeza  entre  las  manos,) 

Margarita.  [Acercándose  á  Daniel.)  ¿Es  cierto  lo  que  me  han 
dicho,  Daniel;  es  verdad  que  vas  á  ser  ahorcado? 

Daniel.  Y  podéis  vanagloriaros  de  tener  la  culpa  de  ello...  y 
esto  es  lo  que  me  causa  mas  coraje ,  y  lo  que  me  humilla 
mas  aun  que  el  ser  ahorcado...  es  decir,  mas  no...  pero 
tanto,  por  lo  menos. 

Margarita.  ¡Y  soy  yo  la  causa! 

Daniel.  Sí,  por  vuestra  traición. 

Margarita.  ¡Cómol 

Daniel.  Pero  yo  nada  quiero  de  vos...  nada  os  pido...  me  es 
igual  todo...  Mas  si  yo  estuviera  en  vuestro  lugar... 

Margarita.  ¿Qué  haríais? 

Daniel.  Si  tuviérais  un  resto  de  conciencia... 

Margarita.  ¿Pero  qué  puedo  hacer  por  tí? 

Daniel.  ¡Y  me  pregunta  qué  puede  hacerl...  Ella,  que  tiene 
en  su  mano  la  felicidad,  es  decir...  pero...  jqué  canario!  si 
ello  existe,  no  ha  de  ser  mas  ni  menos  porque  yo  lo  calle. 
Si  yo  estuviese  en  vuestro  lugar,  diria:  «¡Este  pobre  joven 
))ser  á  la  vez  ahorcado  y  vendido!...  ¡Es'  demasiado!  Pár- 
))tase  la  diferencia,  y  que  no  sufra  mas  que  la  mitad.» 

Margarita.  ¡Ahí  ¡Si  yo  pudiese,  si  dependiese  de  raí... 

Daniel.  ¡Pardiez!  Con  vuestro  poder,  con  vuestro  crédito... 

Margarita.  ¡Cómo!  ¿Te  atreverás  á  creer  aun... 

Daniel.  ¡Habla! 

Margarita.  ¡Yo  hacerte  traición!...  ¡Antes  mox\x\  [A  Enri- 
que,) ¿No  es  verdad,  caballero? 

Enrique.  ¡Ehl  Sí,  de  veras:  ¡lo  juro! 

Daniel.  ¿Qué  es  lo  que  oigo  decir,  señor? 

Enrique.  ¡Que  jamás  ha  sido  Margarita  la  querida  del  reyl 

Daniel.  [Asombrado,)  ¡Dios  mió!  ¡Pero  lo  que  yo  vi!... 

Enrique.  ¡Jamás!  Lo  aseguro,  por  mi  honor:  yo  hice  correr 
esa  voz  sin  fundamento  y  por  fines  particulares. 

Daniel.  [Dando  un  grito  de  alegria  se  dirige  con  los  brazos 
abiertos  hácia  Margarita.)  ¡  Ah!  [Se  detiene  de  pronto,)  ¡Voy 
á  ser  ahorcado!  [Tiende     mano  hácia  Margarita,)  ¡Noim- 
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portal  Te  daré  siempre  gracias,  porque  el^er  ahorcado  no 
es  mas  que  la  mitad  de  lo  que  yo  temia...  la  otra  ipitad!... 
Pero  es  igual:  jla  peor  nada  valel 

Margarita.  {A  media  voz.)  Yo  aun  tengo  esperanza. 

Daniel.  ¿Cuál? 

Margarita.  ¡Silenciol  El  rey  viene  sin  duda:  no,  es  la  du- 
quesa. 

ESCENA  XIV. 

Los  precedentes,  la  Duquesa  entrando  de  prisa  por  la  izquier- 
da, hace  un  signo  á  los  soldados  para  que  se  lleven  á  Da- 
niel, que  sale  con  Margarita  por  la  izquierda. 

Duquesa.  [A  Daniel.)  ¡Salidl 

{Daniel  sale  escoltado  por  dos  soldados,  seguido  de  Margarita.) 

Enrique.  ¡La  duquesa!  ¿Qué  vendrá  á  anunciarme? 

Duquesa.  Después  de  la  conversación  que  habéis  tenido  de- 
lante de  mí  con  su  magestad,  no  os  es  posible  negar  que 
también  abrigábais  algunos  proyectos  contra  el  soberano. 

Enrique.  (Fivameníe.)  ; Jamás! 

Duquesa.  [Con  amahilidad.)  No  trato  yo  de  reprenderos,  ni 
mucho  menos  de  penetrar  vuestros  secretos.  Vengo  á  ofre- 
ceros la  paz  ó  la  guerra:  mañana  debe  abdicar  el  rey. 

Enrique.  Pero  no  le  es  permitido  confiar  los  destinos  del  rei- 
no al  conde  de  Gottorp. 

Duquesa.  Es  cierto;  y  por  eso  su  magestad  quiere  colocar  el 
cetro  en  uRa  mano  mas  digna  de  sostenerle... 

Enrique.  {Con  ironía.)  ¡Ya  lo  comprendo,  señora!  ¿Esa  mano 
será  la  vuestra? 

Duquesa.  Tal  vez. 

Enrique.  Pero  la  ley  del  reino,  la  ley  Sálica,  escluye  formal- 
mente á  todas  las  hembras;  y  aunque  su  magestad  abdi- 
que... 

Duquesa.  ¡La  ley,  caballero!  ¿Y  no  es  mas  que  eso? 
Enrique.  ¿Cómo?  ¿No  es  bastante?  {Suena  música  dentro.) 
Duquesa.  ¡Deteneos,  conde!  ¿Escucháis? 
Enrique.  {Asombrado.)  ¿Qué  significa  esto?  {Continúa  la  wm- 
sica.) 


ESCENA  XV. 


Los  precedentes,  el 'DvQviE,  después  Daniel. 

Duque.  [Corriendo,)  ¡Esposa...  señora!...  ¡Señora  duquesal 

{Con  jiihilo,)  Hablo  á  vuestra  magestad. 
Duquesa.  [Da  un  grito  de  alegría,  y  lleva  su  mano  derecha  al 

corazón.)  ¡Ahí 
Duque.  ¡Nos  la  llevamosl 
Enrique.  ¡Qué  quiere  decir! 

Duque.  Al  venir  he  encontrado  al  paso  á  ese  pobre  diablo  que 
se  le  llevaban,  {Señala  á  Daniel)  y  le  he  dispensado  gra- 
cia como...  ¡como  marido  de  la  reina!  En  un  dia  de  ascen- 
sión al  trono  es  forzoso  tener  clemencia,  y  no  dudo... 

Duquesa.  {Con  amahilidad,)  ¡Lo  aprobamos! 

Enrique.  Pero  nosotros  nada  aprobamos;  reclamárnosla  ley, 
y  si  es  necesario... 

Duquesa.  ¡La  ley  está  abolida! 

Enrique.  ¡Cielos! 

Duque.  Abolida  por  los  Estados  del  reino  en  uso  de  su  de- 
recho... 

Duquesa.  De  cuyos  Estados  es  mi  marido  el  presidente... 

Duque.  Y  gracias  á  nuestros  amigos... 

Duquesa.  Y  á  los  del  rey  reunidos... 

Duque.  Se  ha  obtenido  una  mayoría  de  quince  votos... 

Enrique.  {Con  cólera,)  ¡Gran  Dios!  * 

Duquesa.  {Alegremente.)  ¡Y  todas  las  mugeres  de  los  senado- 
res que  estaban  prevenidas  por  mí... 

Duque.  Que  asistían  á  la  sesión,  y  tenian  preparados  los  res- 
pectivos votos... 

Duquesa.  ¡Como  que  era  una  cuestión  de  Estado  y  de  prin- 
cipios! 

Duque.  ¡Hé  aqui  que  se  acercan  los  grandes  para  felicitaros! 
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ESCENA  XVI. 

Los  precedentes^  Cristian  vestida  de  reina^  Margarita  déírds 
de  esta,  soldados,  acompañamiento,  etc. 

DüQUE  y  Duquesa.  {Viendo  d  la  reina,)  ¡Cielosl  ¡Qué  veol 

Cristian.  A  vuestra  sobrina  que  viene  á  daros  Tas  gracias, 
mi  querida  tia. 

Duquesa.  {Asombrada,)  ¿Qué  significa  esto? 

Cristian.  Significa  que  ya  na  hay  rey,  porque  este,  confor- 
me os  prometió,  viene  á  abdicar;  pero...  ¡tranquilizaos!... 
El  poder  no  saldrá  de  la  familia...  La  hija  del  último  rey, 

{Al  duque  ,  que  hace  un  gesto  de  sorpresa)  sí ,  su  hija  

Podéis  enteraros  por  estos  papeles  que  vos  mismo  me  ha- 
béis entregado  esta  mañana:  la  hija  del  rey  puede  al  pre- 
sente, gracias  á  vos,  que  habéis  hecho  abolir  la  ley  Sálica, 
abandonar  su  disfraz  y  subir  al  trono...  {Con  dignidad.)  ¡Y 
subo! 

Duque.  ¡Estoy  pasmado! 

Duquesa.  {Aparte.)  ¡Y  yo  confundida! 

Cristian.  En  tanto  que  tuve  que  conservar  el  disfraz,  care- 
cí de  resolución ,  porque  mi  fiel  aya,  la  duquesa  de  OíTem- 
bach ,  me  habia  esplicado  bien  cuánto  podia  perjudicarme 
que  se  descubriese  el  secreto.  Pero  asi  que  vos  {A  la  du- 
quesa) me  colocásteis  en  el  camino  ;  asi  que  vi  llegado 
el  momento  de  presentarme  tal  cual  soy,  sentí  renacer 
en  mí  la  energía  y  el  tesón  ,  que  forman  mi  verdadero 
carácter.  {Después  de  una  pausa.)  ¡Bien  jugado!.,.  ¿No  es 
asi,  querida  tia?  Mas  en  tanto  que  las  reinas  mandan,  es 
.preciso  que  se  atienda  á  todo.  {Con  tono  mas  grave.)  En 
cuanto  á  esas  intrigas  que  vosotros  habéis  tramado  contra 
el  rey...  vuestra  feina  debería  castigarlas...  pero  vuestra 
sobrina  las  ohida.  {Con  severidad,)  Mas...  ¡cuidado  en  lo 
sucesivo! 

Daniel.  {Por  lo  bajo  á  Margarita ,  y  señalando  á  la  reina.) 

¡Qué!  ¡Es  aquel  el  rey!  ¡Ah  Margarita...  con  un  príncipe 

como  ese  ya  no  tengo  miedo! 
Margarita.  Eres  muy  dichoso;  pero...  has  de  tener  menos 

desconfianza ,  {Imitando  el  tono  de  la  reina)  porque  si  no... 

¡Mientras  las  mugeres  reinan  es  forzoso  atender  á  todo! 


[En  tanto  que  dicen  las  precedentes  líneas ,  la  reina  ha  es-* 
lado  buscando  con  la  vista  á  Enrique,  que  permanecerá  atur- 
dido y  oculto  entre  la  multitud.  Ella  le  hace  señal  de  que  se 
aproxime,) 

Cristian.  Enrique,  conde  de  Holstein ,  nuestro  capitán  de 
guardias,  nuestro  fiel  servidor  y  mejor  amigo...  ya  habréis 
conocido  por  qué  impedí  vuestra  salida  cuando  queriais 
evitar,  sin  conocerlo,  lo  que  ha  sucedido.  Tomad  vuestra 
espada,  *que  jamás  empleásteis  sino  en  nuestro  servicio  y 
defensa  ;  y  ahora  colocaos  de  rodillas ,  y  prestad  vuestro 
juramento  de  fidelidad. 

Enrique.  (Conmouií/o.)  ¡A  mi  reinal 

Cristian.  (ídem.)  No...  á  vuestra  esposa. 


FIN  DE  LA  COMEDIA. 


Catálogo  de  las  obrase  drc^máticas  de  la  propiedad  del  Circula 
Literario  Comercial,  estrexiadas  últimamente  en  los  teatros  de  esta 
corte ,  y  con  especialidad  en  el  Teatro  Español, 


BRAMAS  EN  TRE&  O  MAS  ACTgS. 

Boadil  el  chico. 

García  de  Paredes. 

Bernardo  de  Saldaña. 

Eí  Dos  de  mayo. 

El  Fuego  del  cielo. 

El  Cardenal  y  el  minislro. 

Sara. 

Diego  Corriente»  6  el  Bandido  ge- 
neroso. 
Boberto  el  Ñamando. 
Don  Francisco  de-  Quevedo. 
Un  Juramento. 
Nobleza  Republicana. 
Mauricio  el  Kepublicano, 
Doña  Juana  la  loca. 
El  Bufón  del  Rey. 
El  Hijo  del  Diablo. 
Un  Voto  y  una  venganza. 
Ultimas  horas  de  un  Rey. 
Juan  Bravo  el  Comunero. 
La  Reina  Sara. 
Antonio  de  Leiva. 
Isabel  la  Católica. 
COMEDIAS  EN  TRES  Ó  MAS  ACÍ09. 
Un  Verdadero  hombre  de  bien. 
La  Esclava  de  su  galán. 
Ardides  dobles  de  amor. 
El  Buen  Santiago. 
Pecado  y  expiación. 
¡Fortuna  te  dé  Dios,  Hijo! 
No  se  venga  quien  bien  ama. 
La  Estudianíina,  ó  el  diablo  de  Sa* 

lamanca. 
La  Escala  de  la  fortuna. 
Capas  y  sombreros. 
Amor  con  amor  se  paga. 
Un  Hidalgo  aragonés. 
¡Ya  es  tarde! 

Un  cuarto  con  dos  alcobas» 

¡Lo  qué  es  el  mundo! 

Todo  se  queda  en  casa. 

La  Voluntad  del  difunto. 

La  Ceniza  en  la  frente 

Desde  Toledo  á  Madrid. 

El  Rey  de  los  Primos. 

Un  matrimonio  á  la  moda. 

Quien  bien  te  quiera  te  hará  llorar. 

Marica-enreda. 

Flaquezas  y  Desengaños. 

La  Amistad  ó  las  Tres  épocas. 

El  Diablo  las  carga. 

Ataque  y  Defensa. 

Ginesillo  el  aturdido. 


Caprichos  de  la  Fortuna, 
Achaques  del  siglo  actual. 
Embajador  y  Hechicero  (de  mágiaj 
A  un  tiempo  amor  y  fortuna. 
El  Oficialito. 
¿Quién  es  ella? 

A  quien  Dios  no  le  dá  hijos  

DE  UNO  Y  DOS  ACTOS. 
La  Ley  sálica. 
Üu  Casamiento  por  hambre. 
Antes  qne  todo  el  honor. 
¡  Un   divorcio ! 
La  hija  del  misterio. 
Las^  cucas. 
Gerónimo  el  Albañil. 
María  y  Felipe. 
Los  dos  amigos  y  el  dote. 
Los  dos  compadres. 
Otro  perro  del  hortelano. 
No  mas  secreto. 
El  Vizconde  Bartolo. 
No  hay  chanzas  con  el  amor. 
Manolito  Gazquez. 
¡No  hay  felicidad  completa! 
El  premio  de  la  virtud. 
¡Un  bofetón...  y  soy  dichosa! 
De  casta  le  viene  al  galgo. 
El  Retratista. 

Sombra,  fantasma  y  muger. 
Percances  de  un  apellido. 
El  turrón  de  noche-buena. 
El  Corazón  de  un  bandido. 
Treinta  dias  después,  segunda  partQ 

del  Corazón  de  un  bandido. 
¡Un  ente  singular ! 
La  carta  del  sello  negro. 
Juan  el  Perdió. 
Un  Contrabando. 
La  Casa  deshabitada. 
Mi  media  Naranja. 
Infantes  improvisados. 
Por  amor  y  por  dinero. 
Estrupicios  del  amor. 
Clases  Pasivas. 
Un  Angel  tutelar. 
Cuerpo  y  sombra. 
Las  jorobas. 

ZARZUELAS. 

El  Duende. 
Colegialas  y  Soldados. 
Misterios  de  bastidores. 
El  Alma  en  pena. 
La  noche-buena. 
Una  tarde  de  toros. 


PUNTOS  DE  VENTA. 

 -o{^<>-  — 

Por  siiscricion  50  por  100  de  rebaja. 

En  Madrid  en  las  librerías  de  Riosi  calle  de  Carretas, 
y  Cuesta,  calle  Mayor. 

EN  PROVINCIAS. 


Albacete  Herrero  y  Pedron. 

Alcalá  Moreno. 

Alcoy  Martí  y  Roig. 

Algeciras  Castaño  y  Monet. 

Alicante  Ibarra. 

Almadén  Quiroga. 

Almería  Vergara  y  comp. 

Andujar  Torre. 

Astorga  Barrio  y  Gudiel. . 

Avila  •  .  Aguado. 

Badajoz  Viuda  de  Carrillo. 

Baeza  Alambra. 

Barcelona  Oliveres. 

Bejar.  .......  Olleros. 

Benavente.  ....  Fidalgo  Blanco. 

Bilbao  Delmas  é  Hijos, 

Burgos  Villanueva. 

Cáceres  Valiente. 

Cádiz  Moraleda. 

Calatayud  Larrága. 

Carmona  Moreno. 

Cartagena  Benedicto. 

Castellón  Moles. 

Ciudad-Real .  .  .  González. 
Ciudad-Rodrigo  .  Pérez. 

Córdoba  Manté. 

Coria  Muíioz. 

Coruña  .  Sischká. 

Cuenca  Mariana. 

Ecija  Jiménez. 

Ferrol  Tajonera. 

Gerona  Oliva. 

Granada  Zamora. 

Guadalajara.  .  .  .  Pérez. 

Huelva. "  Portefaix. 

Huesca  Viuda  de  Galindo 

Jaén  Sacrista  y  comp 

Jerez,  de  laFront.  Bueno. 

Jijón  Delgrás. 

León   Redondo. 

Lérida  Sol. 


Logroño  

Lugo  

Málaga  

Mataró  

Murcia  

Ocaña.  ...    .  . 

Orense  

Oviedo  

Falencia  

Palma  

Pamplona  

Plasencia  

Pontevedra.  .  .  . 

Puerto  de  Santa 
María  

Reus  

Ronda  

Salamanca  

San  Fernando.  .  . 

Santa  Cruz  de  Te- 
nerife  

Santander  

Santiago  

San  Sebastian.  .  . 

Sesovia  

Sevilla.  ...... 

Soria  *  . 

Talavera  

Tarragona  

Teruel  

Toledo  

Toro  

Trugillo  

Tuy  

\  alencia  

Valladolid  

Vigo  

Vitoria  

Ubeda  

Zamora  

•Zaragoza  


Ruiz. 

Pujol. 

Moya. 

Cabot. 

Molina. 

Calvillo. 

Gómez  Novoa. 

Longoria. 

Camazon. 

Rullan  Hermanos. 

Azpilcueta. 

Pis. 

Verea  Várela. 

Valderrama. 

Vidal. 

Moreti. 

Oliva. 

Meneses. 

Ramírez. 
Riesgo. 

Sánchez  y  Rúa. 

Baroja. 

Alejandro. 

Santigosa. 

Rioja. 

Castro. 

Puigrubíy  Can  ais. 
López. 
Hernández. 
Rodrigez  Tejedor. 
Hernández. 
Martínez  Gonz  ale; 
Mateu  y  Garin: 
Rodríguez.  i 
Sotero.  I 
Ormilugue.  '| 
Sabater. 
Pimentel. 
Polo. 


El  CIRCULO  LITERARIO  COMERCIAL  SO  halla  establecído 
en  la  calle  de  Fuencarral ,  número  2 ,  cuarto  entre- 
suelo, casa  de  Astrarena. 


